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Voces del interior: la 
sociedad sovietica ante la 
transicion 
El siguiente apartado recoge diversos ar- 
ticulo~, reportajes y encuestas de opinión 
publicados en la edición en castellano de No- 
vedades de Moscú. Dentro de las publicacio- 
nes soviéticas, este semanario se ha conso- 
lidado, en 10s últimos años, como una de las 
plataformas privilegiadas de las posiciones 
democráticas más radicales de apoyo a la pe- 
restroika en el debate públic0 actual. 
Esta selección, que abarca cuestiones po- 
liticas, económicas, sociales y ecológicas, tie- 
ne el propósito de dar a conocer al lector es- 
pañol una visión desde dentro de 10s 
acuciantes problemas que se plantean en la 
Unión Soviética y, en 10 posible, las reaccio- 
nes de la población ante éstos y las perspec- 
tivas que se perfilan. De ahi el interés espe- 
cial de las encuestas de opinión pública 
-fenÓmeno muy reciente en la URSS- que 
reproducimos a continuación. El contenido 
mismo de algunas preguntas que se hacen 
a 10s encuestados es un indicador inaprecia- 
ble de la especificidad de la problemática so- 
viética. Conviene, por Último, llamar la aten- 
ción del lector sobre el hecho de que algunas 
de estas encuestas s610 conciernen a la po- 
blación de Moscú; por consiguiente, dan una 
visión parcial -aunque representativa en 
muchos aspectos- del conjunt0 de la pobla- 
ción, mucho más heterogénea y, en general, 
menos ((privilegiada. que la de la capital. 
BAJO LA LÍNEA 
DE POBREZA 
41 millones de ciudadanos de nuestro país sustentarse con este dinero, calculó la Aca- 
tienen un ingreso mensual inferior a 10s 78 demia de Ciencias Médicas, se debe gastar 
rublos, según 10s datos del Comité Estatal de 41 rublos en comida. 
Trabajo, correspondientes a 1988. Asi que, Los 37 rublos restantes son para solven- 
la suma de 78 rublos fue reconocida oficial- tar 10s gastos no alimenticios, partiendo de 
mente como el minimo de subsistencia. Para las estadisticas, o sea, restando la suma que 
invierten en comida 10s que ganan menos de ner hijos para poder recibir un apartamen- 
75 rublos al mes. Esta explicación la obtu- to y dejar el albergue, donde residen 
vimos en el sector de 10s problemas de con- -considera Anastasia Posádskaya, colabora- 
sumo de bienes materiales y circulación de dora cientifica del Instituto de Problemas 
mercancias en el Instituto de investigación Socio-EconÓmicos, adjunto a la Academia de 
cientifica de economia, anexo al Comité de Ciencias de la URSS-. Otras dan a luz sin 
Planificación de la URSS. casarse porque pierden la esperanza de crear 
En 1988, vivieron con ingresos inferiores una familia tradicional. Otras, por falta de 
a 10s 75 rublos mensuales: 58,6 % de la po- anticonceptivos ... En 1988, en la URSS ha- 
blación en Tadzhikia, 44,7 %, en Uzbekia, bia 550 mil madres solteras. Pienso que a las 
37,l % en Kirguizia, 36,6 % en lhrkmenta, madres solteras hay que concederles vaca- 
33,3 % en Azerbaidhán, 18,l % en Armenia, ciones de tres años, durante las cuales se les 
16,3 % en Georgia, 15,9 % en Kzajia, 13 % pague un salario minimo de 70 rublos men- 
en Moldavia, 8 , l  % en Ucrania, 6,s % en Fe- suales. Las empresas que trabajan en las con- 
deración Rusa, 5 % en Bielorrusia, 3'9 % en diciones de autogestión financiera prefieren 
Estonia, 3,6 % en Lituania, 3,2 % en Letonia. deshacerse de tales mujeres. Por eso se ne- 
cesitan fondos descentralizados de ayuda a 
las madres solteras. También es posible re- 
MADRES SOLTERAS currir a fondos filantrópicos y diferentes for- 
mas de cooperación de las propias mujeres. 
El padre de mi futura hija desapareció al 
enterarse de que estaba embarazada. Mis in- 
dignados padres me negaron toda ayuda. 
Durante unos dos meses después del par- MINUSVALIDO 
to Irina Nikoláeva recibió su salario comple- -He pasado dos años en la colonia correc- 
to, al igual que todas las mujeres, más 20 ru- cional: en el año 1981, por vida parasitaria 
blos por ser madre soltera. Hasta que el niño y en el año 1983, por haber violado el régi- 
cumplió un año se le pagaban 35 rublos en men de empadronamiento obligatorio. Ya 
vez del salario. Pero ya va el segundo año poc0 antes de ser puesto en libertad, en no- 
desde que 10s ingresos de esta pequeña fa- viembre de 1983, cai de un viaducto y que- 
milia se redujeron a 10s 20 rublos mensuales. dé paralitico. Medio año después mi madre 
vino para recogerme de la clínica adjunta a 
-Cuando llevé a mi niña a la casa-cuna, la colonia. Tenia decúbitos y ni siquiera po- 
de inmediato le anularon la leche gratuita dia mantenerme sentado -cuenta Serguéi 
(que concede el Estado a 10s niños de solte- Samóilov (42 años). 
ras) y también la pagada. Se consideraba que -En este cuarto de 9 metros cuadrados 
ella se encontraba mantenida por el Estado. pueden caber s610 dos camas. Por eso mi ma- 
Pero la niña es muy enfermiza, y con fre- dre y mi hermano mayor tienen que dormir 
cuencia tiene que quedarse en casa con 24 juntos -se queja Serguéi-. S610 el verano 
dias. Y no tiene leche gratis para corner. Y del año pasado nos inscribieron en la lista 
para mi es algo muy sustancial, ya que no de espera de nuevos apartamentos. En el 
tengo de qué vivir. La oficina de colocación apartamento donde vivimos ahora hay tres 
no pudo ayudarme a encontrar ocupación cuartos. En dos de ellos vive mi hermana Li- 
que yo pudiera realizar en casa. Probé a tra- dia con sus tres hijos: de 22, 17 y 6 años de 
bajar de educadora en un circulo infantil y edad. Hace un año el hijo mayor de Lidia se 
de barrendera en una tienda, pero aquell0 licenció del ejército, donde prestaba el ser- 
resultó imposible ya que tenia que cuidar a vicio militar obligatorio, y ahora piensa ca- 
la niña. sarse pero no tiene donde vivir. Naturalmen- 
te, mi hermana est5 irritada por mi presencia 
-Muchas mujeres se ven obligadas a te- y quiere meterme en un asilo. 
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-Las comisiones de peritaje médico- 
laborales (CPML) suelen rebajar la catego- 
ria de minusválido -me dice Yuri Kiseliov, 
uno de 10s activistas del movimiento de 
minusválidos-. Con el10 se ahorra dinero 
del presupuesto. Ahora a 10s minusválidos 
de segunda categoria se les paga una pen- 
sión de 70 rublos. Y a 10s de la primera has- 
ta 80 rublos mensuales. Según datos oficia- 
les, en nuestro país hay 7 millones de 
minusválidos, pero hay otros 20 millones, 
como minimo, que no son reconocidos mi- 
nusválidos oficialmente. Es que todo el mun- 
do califica la minusvalidez como agrado de 
pérdida de la saludn, mientras que en las re- 
glamentaciones soviéticas s610 se habla del 
agrado de pérdida de la aptitud para el tra- 
bajos. Asi que, incluso una persona absolu- 
tamente demente puede ser considerada par- 
cialmente apta para el trabajo. 
-La Sociedad de Minusválidos Ruda, crea- 
da en 1978, propone cederles a 10s minus- 
válidos algunas empresas, poniéndolas fue- 
ra del control de 10s ministerios, al igual que 
se ha hecho en Checoslovaquia. Quizás en- 
tonces podremos dar empleo a 10s minusvá- 
lidos, dotarlos de sillas de ruedas y permi- 
tirles ganar dinero para sostener a 10s que 
no pueden trabajar. Ya teniamos algo seme- 
jante (gremios-cooperativas, donde trabaja- 
ban minusválidos), pero todas estas empre- 
sas fueron cerradas en 1955. 
CUANDO LA PROLE ES NUMEROSA 
En comparación con las demás familias de 
prole numerosa, la de 10s Plótnikov puede 
considerarse acomodada. Svetlana, de 30 
años, su marido Serguéi de 36, y sus cinco 
hijos viven en un buen apartamento de tres 
habitaciones en el barrio Stroguinó. Serguéi 
trabaja de cargador en una empresa láctea 
y gana unos 260 rublos mensuales. Svetla- 
na es ama de casa. Por ser familia de bajos 
ingresos, el Estado les paga 12 rublos por 
cada hijo menor de 8 años de edad. O sea, 
a cada miembro de familia le tocan 44 ru- 
blos mensuales. 
-Prácticamente todo el dinero se nos va 
en la comida. El desayuno preferido de 10s 
niños son fideos con queso rayado. Para el 
almuerzo les preparo papas hervidas sin pe- 
lar con cebolla, y para la cena, pan negro con 
mantequilla y té. En 10s días de fiesta hace- 
mos hojuelas,. y 10s huéspedes traen consi- 
go crema de leche o confitura. Es muy sa- 
broso y alcanza para un par de dias -añade 
Svetlana un tanto turbada-. Desde luego, ja- 
mis compramos nada en el mercado, ya que 
allí 10s precios con desorbitantes. Incluso 10s 
huevos son para nosotros un lujo, ya que la 
decena la consumimos de una vez en el de- 
sayuno. Y de las frutas s610 podemos com- 
prar manzanas de vez en cuando. 
Gran parte de la ropa infantil les fue re- 
galada a 10s Plótnikov por sus amigos, cuyos 
niños ya pasaron de esa edad. Pero la ropa 
que tienen no les alcanza, y comprarla re- 
sulta muy caro. 
Los Plótnikov hicieron el intento de llevar 
a 10s niños al circulo infantil, pero éstos se 
pasaban rnucho tiempo enfermos y Svetla- 
na se veia obligada a permanecer en casa 
cuidándolos. Ella intent6 también trabajar de 
costurera en casa, pero todo el dia se pasa- 
ba cocinando, lavando ropa, zurciendo cal- 
cetines y limpiando la casa. A la noche acos- 
taba a 10s niños y se ponia a coser unas seis 
horas seguidas. Resistió aquell0 s610 un par 
de meses. 
-En nuestras familias 10s niños no forta- 
lecen, sino con frecuencia destruyen las fa- 
milias -considera Gueorgut Ploskin, presi- 
dente de la Unión de Familias de Prole 
Numerosa-. Creo que las autoridades repu- 
blicana~ y urbanas deben fijar ellas mismas 
el monto de 10s subsidios a 10s pobres, ya que 
en distintas regiones del país son diferentes 
10s niveles de vida, 10s precios y las posibi- 
lidades. 
Según 10s datos del Comité Estatal de Es- 
tadística~ de 1988, el que se decide a tener 
un hijo disminuye 10s ingresos por cada 
miembro de familia en el 24 %. El segundo 
niño reduce 10s ingresos per cápita en el 
18 % más, el tercer0 en el 21 % y el cuarto 
en el 14 %. 
mas empleados de ministerios y departa- 
mentos. 
... por la subcomisión parlamentaria 
EL PROBLEMA VISTO ... 
... por el ministro 
-Nos preocupa sobremanera la situación 
de las capas de la población de bajos nego- 
cies -dijo Victor Zaznachéev, ministro de 
Seguridad Social de la Federación Rusa-. El 
1 P de agosto, en una sesión del Soviet Supre- 
mo, se decidió aumentar hasta 70 rublos el 
monto mínimo de las jubilaciones. Para oc- 
tubre cumplimos esta disposición: aumen- 
tamos las jubilaciones a 12 millones de per- 
sonas de 10s 13,2 millones que cobraban 
pensiones y subsidios por debajo del mini- 
k o  vital. Mientras tanto, 10s precios crecen. 
Sea como fuese, 70 rublos es mejor que 30 
o 50 ... 
El aumento de las pensiones le salió al Es- 
tado por 6,5 mil millones de rublos. El pró- 
ximo, cuando se apruebe la segunda parte 
de la Ley de jubilación, le saldrá por 29 mil 
millones. Seria bueno que se aplicase esta 
norma a partir de 1991, porque este dinero 
aún debe buscarse. 
Realizamos, además, acciones de calidad. 
Ya reunimos 30 millones de rublos de dona- 
ciones, que utilizamos para remunerar a em- 
pleados fuera de plantilla, 10s cuales, por 
ejemplo, pueden traer alimentos de las tien- 
das, o brindar alguna otra ayuda. Ya se ofre- 
cen tales servicios a un cuarto de millón de 
personas. Pero existen temores de que el 
paso de la economia a las condiciones del 
mercado agrave el problema y puedan apa- 
recer desocupados ... 
Señalaremos que el Estado no s610 se preo- 
cupó de 10s jubilados, sino también de 10s 
funcionarios del apartado ministerial. Me- 
diante la conocida disposición del Consejo 
de Ministros, les fueron aumentados 10s 
sueldos, dicho sea de paso, también, a 10s de- 
-Parece un acto positivo aumentar 10s 
montos de jubilación -dice Mare1 Amáno- 
va, presidenta de la subcomisión del Soviet 
Supremo de la URSS ((Nivel de vida y garan- 
tias socialess-. Sin embargo, el alza de 10s 
precios y la desaparición de las mercancias 
baratas en un instante reducirán a la nada 
este aumento. En la subcomisión considera- 
mos que el minimo vital debe constituir 120 
rublos. Se debe formar algo constructivo, al- 
gún mecanisrno que ajuste el minimo de 
subsistencia a 10s precios de articules de con- 
sumo. Durante las labores del próxinio pe- 
riodo de sesiones del Soviet Supremo orga- 
nizaremos una Mesa Redonda con la 
participación de varios departamentos, como 
el Comité Estatal de Estadisticas, el Coniité 
Estatal de Trabajo, el Consejo Central de 10s 
Sindicatos Soviéticos, 10s cuales deberán pre- 
sentar sus programas de ayuda a 10s pobres. 
Los integrantes de la subcomisión no des- 
cartan la posibilidad de que las dificultades 
económicas puedan obligar al Gobierno a 
aplicar un régimen de dura austeridad, in- 
volucrando incluso a 10s pobres. En 10s ma- 
teriales que para la Mesa Redonda prepara 
el Comité Estatal de Trabajo figura la si- 
guiente cifra: ya ahora 95 millones de per- 
sonas en el país precisan de un seguro so- 
cial diferente. Su cantidad puede crecer con 
la desocupación. 
-Para evitar la explosión -considera 
Amánova-, es necesario aprobar una ley so- 
bre el trabajo que contemple ayuda a quie- 
nes se vean privados de 61. Se trata de 10s 
subsidios y el reciclaje ... 
El I? de octubre de 1989, en la subcomi- 
sión del Soviet Supremo ((Nivel de vida y ga- 
rantia~ sociales,, aparecieron 7 colaborado- 
res permanentes. En cuatro meses la 
subcomisión logró que se pagara a las mu- 
jeres una licencis durante medio año poste- 
rior al nacimiento del hijo y que se aproba- 
ra la primera parte de la Ley de Jubilación; 
insistió en que no se elevaran 10s precios de 
las mercancias de demanda diaria y exami- 
nó varios proyectos de ley, y junto con el Co- 
mité Estatal de Trabajo y el Ministeri0 de Fi- 
nanzas procedió a elaborar la Ley del 
Empleo. 
-Ya no podia seguir trabajando en el sis- 
tema estatal de seguro social, completamen- 
te impotente -dice Oleg-. Después de que 
el Fondo obtuvo su propia cuenta bancaria, 
nos dirigimos a distintas empresas, pidien- 
do limosna, pero apenas pudimos reunir va- 
rios miles de rublos. No es fácil ayudar a al- 
guien con esta suma. Por eso tuvimos que 
ganar el dinero nosotros mismos. A propó- 
sito, asi proceden la mayoria de 10s fondos 
de misericordia en Occidente. 
Para el Fondo de Asistencia Social ((Doc- 
tor Gaazs de Odesa, esta pregunta no es re- 
tórica. Aquí entienden que la ayuda cuesta 
dinero y hay que ganarlo. 
En una de las cuatro camas de una habi- 
tación espaciosa estaba sentada, dando vuel- 
tas y horrorizada, una demente. En la otra 
estaba durmiendo una vieja de 93 años. Des- 
de la cama que estaba cerca de la ventana 
me seguia atentamente un ser agotado con 
el pelo canoso corto. 
Ahora mantienen relaciones con el Fondo 
más de 20 cooperativas. El Fondo instituyó 
las firmas jurídica y de comercio exterior, asi 
como un consorcio de construcción. Actual- 
mente, estas cooperativas simplemente no 
podrian existir, por cuanto son muy altos 10s 
impuestos. Pero el Fondo ingresó en la su- 
cursal ucraniana del Fondo Soviético de Mi- 
sericordia y Salud, por eso 10s impuestos de 
sus empresas son mucho menores y les ayu- 
dan a sobrevivir, descontando con el10 su- 
mas para fines de misericordia. 
-Esta mujer es invalida desde la niñez 
-explicÓ Ana Vozniuk, que trabaja en el 
Centro de Misericordia de Odesa-. La sa- 
camos de un apartamento comunal. Y aque- 
lla vieja la encontramos en la calle, estaba 
muriéndose de frio ... 
En el Centro de Misericordia trabajan más 
de 40 personas, principalmente mujeres, que 
forman parte de la comunidad de creyentes. 
En un apartamento de cuatro habitaciones 
en el centro de Odesa ellos dieron albergue 
a 8 ancianos. Prestan ayuda a otras 120 per- 
sonas abandonadas, enfermos, inválidos y 
ancianos ... Si una persona no puede arreglár- 
selas por si misma, las hermanas de la cari- 
dad, relevándose una a otra, están a su lado. 
El Centro de Misericordia es financiado 
por el Fondo de Asistencia Social ((Doctor 
Gaaz)). Este Fondo paga a las hermanas un 
sueldo de 150-200 rublos mensuales según 
el trabajo que realicen. 
El Fondo fue fundado en 1987, en Odesa, 
por Oleg Kutatetadze, el joven jefe de la ofi- 
cina de seguro social del distrito Primorski 
y por el abogado Alexandr Múchnik. 
Desde el momento en que fue creado el 
Fondo, 10s filántropos le transfirieron cerca 
de 200 mil rublos. Pero no s610 se trata del 
dinero. El Fondo hace reparaciones en 10s 
apartamentos de 10s ancianos a quienes cui- 
da. Este trabajo 10 ejecuta una de sus coo- 
perativas. El año pasado se hicieron repara- 
&ones en 41 apartamentos por un monto de 
70.000 rublos. A medida que se obtiene el 
dinero, el Fondo inicia nuevos programas. 
Hace un año, por é1 fue creado el Instituto 
de Rehabilitación Médica Infantil con alte- 
raciones del sistema nervioso central. 
-Nos encargamos de 10s niños con pará- 
lisis cerebral -cuenta Irina Gálina, una de 
10s dirigentes del Instituto. Estos ni'ños jamás 
podran ser ciudadanos aptos para el traba- 
jo, por eso la medicina estatal no revela in- 
terés por ellos. Entretanto, nosotros utiliza- 
mos nuestra metodologia, la cual, en un 70 
por ciento de 10s casos, reporta una mejo- 
ra de la salud. Claro que tales personas no 
integraran la población activa, pero, iimagi- 
nense qué sienten las madres cuyos hijos, 
que antes estaban enfermos sin esperanzas, 
empiezan a hablar! ... 
A pesar de que las empresas del Fondo po- 
seen nombres sonoros -Sociedad Comercial 
de Seguros, Centro Financiero de Cálculo, 
Asociación de Empresarios-, todas ellas, se- 
gún dice Oleg Kutateladze, todavia están 
aprendiendo a andar. 
-Pero las autoridades ya han comenzado 
a calcular el dinero que ganamos -dice 
Kutateladze-. Si se trata de las cooperativas, 
entonces a uno le parece que tenemos ga- 
nancias millonarias, ya que para ganar algo 
teníamos que encargarnos de muchas cosas. 
¿Cu21 es el resultado? Existe la experien- 
cia de la organ'ización, y ya se ha elaborado 
el sistema de asistencia social, que eviden- 
temente es mucho más eficaz que el del Es- 
tado. ¿Por qué, entonces, en vez de ayudar, 
el Estado s610 pone trabas? ~ Q u é  puede pro- 
poner el Estado a 10s desemparados e impo- 
tentes ancianos, a 10s niños enfermos, al ce- 
rrar o. restringir bruscamente la actividad del 
Fondo? La nueva economia es mucho más 
móvil, en el sentido social de la palabra, y 
comprende mejor las necesidades de la so- 
ciedad. ~Acaso se puede hacer caso omiso de 
ello? 
Gleb PIANIL 
enviado especial de ((NM)) 
Odesa 
DEFENSA DE LOS POBRES 
Una prueba para el sentido común 
Después de haber sufrido un golpe doble, 
provocado por la transparencia (resultó que 
en nuestro país hay personas en estado de 
pobreza y no hay dinero en la tesoreria), en- 
frentamos la necesidad de ocuparnos, por 
fin, de nuestros pobres. 
Los paises ahora ricos procedieron del 
modo siguiente: primer0 multiplicaron sus 
recursos y, luego, 10s repartieron (cuando 
hubo recursos para repartir). Es un camino 
muy duro, pero al final, vemos que ahora 10s 
pobres allí reciben subsidios mayores a 10s 
salarios de nuestros especialistas que traba- 
jan en el extranjero ... También nosotros he- 
mos recorrido un camino duro y hemos su- 
frido mucho, pero no tenemos recursos para 
repartirlos ahora. El problema de la indigen- 
cia se ha colocado en la agenda al mismo 
tiempo que el problema del insólito déficit 
presupuestario y de la jamás vista escasez 
de todo tip0 de mercancías y servicios. 
¿Cóm0 podemos resolver nuestro proble- 
ma? Y, en general, jes posible plantearlo? 
Hoy en dia, es muy difícil dar una respues- 
ta a tal pregunta. No s610 ignoramos la cla- 
se de recursos que podria utilizarse para ayu- 
dar a nuestros pobres, sino también la clase 
de personas que han de considerarse indi- 
gentes. 
La cifra del nivel de pobreza que figura 
ahora en 10s documentos (ingreso per cápi- 
ta menor a 10s 78 rublos mensuales) signifi- 
ca que por debajo de dicho nivel viven aho- 
ra 41 millones de nuestros compatriotas. 
Hay quienes ya consideran esa cifra de aofi- 
ciab. Pero eso no es verdad. Aún nadie ha 
confirmado en públic0 tales cálculos, nadie 
ha oído 10s resultados de 10s cálculos alter- 
nativos, nadie ha fijado la canasta familiars, 
sobre la base de la cua1 se calculó tal nivel. 
Tal ((canasta)) puede incluir artículos que ya 
no están a la venta y son imposibles de con- 
seguir. Basta con hacer unas pocas correc- 
ciones, y a la lista de indigentes habría que 
incluir decenas de millones de personas más. 
El10 nada tiene de sorprendente tomando en 
cuenta la poca diferencia en 10s niveles de 
ingresos de la aplastante mayoria de nues- 
tra población. Resulta muy poca la distan- 
cia entre el nivel de pobreza y el nivel pro- 
medio de ingresos de la población (unos 150 
rublos mensuales). 
La primera de las conclusiones que debe- 
mos hacer puede parecer paradójica: la ver- 
dadera escala de pobreza es tan grande, que 
un intento de destacar a varias decenas de 
millones de personas (según algunas apre- 
ciaciones, tenemos cien y hasta más millo- 
nes de pobres) para prestarles una seria ayu- 
da s610 crearia la ilusión de tal ayuda. Es una 
tarea sin solución: la especial ayuda ha de 
prestarse a una parte de la población tan 
grande, que el10 equivaldria a pagar el sub- 
sidio de pobreza a toda nuestra sociedad. Lo 
Único razonable, que puede hacerse en tal 
situación (si es que queremos prestarle una 
ayuda real a alguien), es destacar a 10s más 
pobres de 10s pobres: a 10s minusválidos, a 
las personas fisicamente incapaces de man- 
tenerse por si mismas. El número de tales 
personas se cuenta también en millones. 
Pero el problema consiste no s610 en ha- 
llar los recursos para aumentar sus míseras 
pensiones y subsidios. El rublo pobre no vale 
nada cuando no es posible comprar algo por 
é1 sin 10s ccsociosa de utilidad y sin especia- 
les almacenes distribuidores departamenta- 
les. Éste también es un rasgo especifico de 
nuestra pobreza, que la diferencia de la po- 
breza en las condiciones del mercado nor- 
mal, donde la asignación de recursos signi- 
fica automáticamente el acceso a 10s 
modelos de subsistencia. Por eso, probable- 
mente, no podremos prescindir del sistema 
de racionamiento. Pero no me refiero al sis- 
tema de racionamiento total, sino al mini- 
mo, limitado precisamente con esos varios 
millones de personas. Es el minimo que, por 
una parte, no amenaza con deformar defi- 
nitivamente nuestra economia y que, por 
otra parte, proporcionará ciertas garantias a 
10s ancianos que viven solos y a las perso- 
nas obligadas a permanecer siempre en 
cama. 
iQué cantidad de dinero podemos asignar- 
les a nuestros pobres? Por ahora ni siquiera 
podemos determinar la cantidad de carne 
que nos toca a cada uno. Los especialistas 
en la estadística ya están por cumplir el pro- 
grama alimentaria. Lo Único que les falta es 
convencer de el10 a 10s ciudadanos a la hora 
de corner. Somos 10s vendedores de aire más 
grandes en el mundo. Y, mientras la situa- 
ción siga asi, a muchos de nosotros, inclui- 
dos 10s pobres, nos tocaran s610 huesos. iY 
culles son las posibilidades reales de nues- 
tro presupuesto? A esa pregunta no pueden 
contestar ni siquiera 10s diputados de la co- 
misión presupuestaria, que andan perdidos 
en el laberinto. 
Ahora podemos presentar quejas a las 
autoridades locales, las cuales recibieron el 
derecho a aumentar 10s subsidios a 10s po- 
cos adinerados por encima de la norma na- 
cional. Ellos tienen derecho, pero no tienen 
dinero. Aunque, a decir verdad, bien podrian 
hacerlo, ya que todos 10s impuestos que pa- 
gan los cooperativistas engrosan el presu- 
puesto local. Por más alta que sea la circu- 
lación de mercancias, mayores serán 10s 
fondos para 10s pobres. También es posible 
el rnecanismo por el cua1 una parte fija de 
10s impuestos a 10s cooperativistas se invier- 
te directamente en ayuda a 10s pobres. Pero 
el10 es s610 una teoria. En la practica 10s ne- 
gocio~ de 10s cooperativistas son frenados, 
a pesar de que cada golpe contra 10s coope- 
rativistas es un golpe contra 10s pobres. De 
10s compradores adinerados, a 10s cuales no 
les importan mucho 10s precios, el dinero 
pasaria a 10s cooperativistas. Estos Últimos 
pagarían impuestos, de 10s cuales una parte 
pasaria al presupuesto local para ayuda a 10s 
pobres. Pero, por ahora, nos quedamos sin 
tal sistema de redistribución económica ... 
Nuestra sociedad estará condenada a la po- 
breza, mientras la riqueza seguir5 conside- 
rándose un vicio. Cuando hay menos adine- 
rados, siempre es mayor el número de 10s 
pobres; en este sentido, no podremos descu- 
brir ningún otro secreto. Cuanto mis  tiem- 
po 10 negábamos, mayor era el precio de la 
creación de una economia eficaz. El traspa- 
so a la economia de mercado siempre repre- 
senta un duro periodo para la sociedad. Y, 
mis aún, cuando tal traspaso se demora mu- 
chos decenios. Mientras realizamos ese tras- 
paso, pueden aumentar las dificultades de 
10s pobres. Se necesitará cierto sistema de 
seguridad. Pero, si de nuevo nos asustamos, 
si de nuevo el deseo de repartir en partes 
iguales se impone sobre el sentido común, 
ni siquiera habrá sistemas de seguridad: s610 
un gran hueco en el bolsillo. La sociedad 
puede defender a 10s pobres, pero es impo- 
sible defender a una sociedad de pobres. 
Vladimir GUREVICH 
/nP 10, marzo 1990/ 
'ERNACIONALS 
¿ES LA DEMOCRACIA UN 
PESADO FARDO PARA LOS 
POBRES? 
Como incorporar al proceso 
d e  renovación a millones d e  
desposeidos 
La democracia es el proceso de incorpo- 
ración de 10s pobres, al igual que de las de- 
más capas de la población, a la lucha por el 
renacimiento económico y política, por el 
mejoramiento de la vida y, ante todo, de la 
vida de las amplias masas poc0 pudientes. 
Los pobres y 10s indigentes s610 saben una 
cosa: ((Mañana todo ser6 peor aúnr. Tal ha 
sido la psicologia de la indigencia en todos 
10s tiempos y en todos 10s pueblos. El demo- 
nio susurra al oido del pobre: ~Mañana todo 
será peor aúns, obligándole a orar por su ac- 
tual mínimo de vida, incluso cuando sus hi- 
jos se mueren lentamente de desnutrición. 
En todas las etapas del desarrollo social la 
gran pobreza y la miseria intervenian como 
una poderosa fuerza de freno. Es algo que 
podemos ver en el ejemplo de la nueva po- 
lítica económica, de la cooperación y del 
arriendo actuales, que no son las formas más 
complicadas de la economia de mercado. 
Pero en vez de emprender intentos para me- 
j,orar su situación aprovechando estas formas 
económicas, 10s pobres y 10s desposeidos in- 
tervienen con frecuencia como una fuerza 
que exige el retorno al estancamiento del pa- 
sado. 
La pobreza se está haciendo cada vez más 
global en nuestro país. Los 65 millones d e  
pobres y desposeídos, o sea, una cuarta parte 
de la población, es precisamente la fuerza 
de la inercia, capaz de frenar y de reducir 
a la nada cualquier reforma y cualquier re- 
volución, por rnás derna ,  que esta sea. 
Es posible compadecerse, de 10s pobres, 
pero no hay que idealizarlos. Los comedo- 
res y asilos filantrópicos no deben apartar 
nuestra atención de 10 esencial: jcómo po- 
demos lograr que los pobres y los no pudien- 
tes (juntos suman unos 100 millones) se in- 
corporen al proceso de renovación? 
Viendo el ejemplo de la región de Asia 
Central, la más pobre y portadora de rasgos 
clásicos del ((tercer mundon, podemos notar 
las ((muecas de la democracia)), causadas por 
la miseria. En 10s últimos años allí ha creci- 
do aún más el número de personas que vi- 
ven por debajo del nivel de miseria: un 60 % 
en Tadzhikistán, más del 46 % en Uzbekis- 
tán, un 40 % en Kirguizia y en Thrkmenia 
y casi igual cantidad en Azerbaidzhán, otra 
república algodonera, pero de otra región. 
Si reconocemos que el minimo de subsisten- 
cia es de 78 rublos mensuales por persona, 
resulta que en esas repúblicas ¡a Aseria es 
absoluta, ya que el ingreso promedio de cada 
trabajador de esta región jamás asciende al 
mínimo de subsistencia y oscila entre 10s 40 
y 10s 80 rublos. 
El Comité de Estadística de la URSS seña- 
la que la mitad de las familias en Asia Cen- 
tral que viven en la miseria, son las familias 
de prole numerosa. Pero el10 significa tras- 
ladar 10s acentos de 10s problemas económi- 
cos a 10s demográficos. Las causas de la po- 
breza en esta región son el desempleo 
masivo y 10s salarios extremadamente bajos 
de la gran mayoría de la población, que tra- 
baja en 10s algodonales. Otra de las causas 
son las miserables pensiones de 10s ancia- 
nos. Prácticamente resultan desposeidos 10s 
tres grupos de la población: 10s jóvenes, que 
forman la gran mayoria de 10s desemplea- 
dos; la gente de edad mediana, enajenada de 
10s resultados de su trabajo, y 10s pensio- 
nista~.  
En las sociedades pobres el poder rnás 
fuerte resulta deformado. Allí ya no gobier- 
na la partocracia, sino 10s capos de la eco- 
n ~ m i ~ s u m e r ~ i d a ,  10s clanes mafiosos, 10s es- 
peculadores, con 10s cuales la partocracia se 
ve obligada a coexistir pacificarnente para 
poder mantenerse a flote y retener en sus 
manos las trabadas palancas de la economia. 
A 10s mafiosos les conviene la estabilidad po- 
lítica, que le garantiza la partocracia, la cua1 
impide el desarrollo de la ((democracia me- 
nor)) que se suministra en dosis minimas. 
También les conviene la propia naturaleza 
de la miseria y la psicologia de 10s pobres, 
10s cuales, a su vez, están interesados en la 
estabilidad de su existencia miserable. 
Los desórdenes, perpetrados, por 10 gene- 
ral, por gente pobre en Ferganá, Dushanbé 
y en Novi Uzen, se asemejan más bien a ac- 
tos rituales de personas ansiosas de sangre. 
Al comienzo, incluso, cuesta trabajo enten- 
der la esencia del problema: si son 10s ma- 
hometanos sunnitas, que pelean contra 10s 
chiitas, o si son 10s uzbekos, que atacan a 10s 
turcos, o si son 10s pobres kazajos, que se al- 
zan en la lucha contra 10s cooperativistas del 
Cáucaso. ¿Por qué 10s uzbekos se enfrenta- 
ron contra 10s turcos, que profesan la mis- 
ma creencia? ¿Por qué 10s kazajos se alzaron 
en contra de 10s cooperativistas caucasianos? 
Es uno de 10s enigmas que 10s pobres le pre- 
sentan a la sociedad, 10s cuales actúan en un 
mundo de lazos económicos, sociales, mo- 
rales y juridicos rotos. 
Es posible que tengan razón aquellos que 
afirman que 10s pobres son azuzados por 10s 
conservadores y por la mafia. Pero el10 es tan 
s610 parte de la respuesta. Si queremos en- 
tender todas esas cuestiones relacionadas 
con la perestroika de la sociedad, con sus 
fuerzas motoras y de freno, hace falta estu- 
diar bien la psicologia de 10s pobres, que for- 
man, según creo, la mayor de las clases so- 
ciales en el país y que son propensos a la 
magia de 10 irracional. Hasta hace poc0 na- 
die reconocia la existencia de pobres en 
nuestro país. El10 significa que nadie pensó 
seriamente en la manera en que 10s pobres 
influyen en 10s procesos de la perestroika. 
Por más que nos quejemos de ser dema- 
siado precipitadas una u otra decisión toma- 
da en Lituania, Estonia o Letonia, debemos 
reconocer que estas repúblicas, donde tan 
s610 un 3,5 % de la población vive por de- 
bajo del nivel de pobreza, han avanzado mu- 
cho hacia la democracia. El avance pacifico 
y no violento de las repúblicas del Báltico 
hacia la democracia se diferencia muchisi- 
mo de la situación sociopolitica en nuestra 
región, donde no hay ni la décima parte de 
la transparencia que se .ha abierto camino 
en 10s medios de información masiva del 
Centro. En Asia Central las elecciones de 10s 
representantes de la partocracia se organi- 
zan sin rivales y mayormente en las zonas 
rurales pobres, mientras que la masa efímera 
llamada amovimientos del pueblo en apoyo 
de la perestroikas carece de programas de- 
mocráticos bien definidos y, por consiguien- 
te, se convierte en objeto de ostracismo de 
las autoridades con el tácito consentimien- 
to de la población. 
En la siguiente etapa de la renovación 
debemos tomar en cuenta tal arnenaza: la po- 
breza se colocará en el camino de la demo- 
cracia y aquellos que necesitan la democra- 
cia como el aire que respiran, saldrán a 
protestar a la calles y plazas. De el10 nos ad- 
vierte la trágica experiencia de Tiananmen, 








i ~ ~ ~ ~ ~ ~ Ó ~  PROVISIONAL 
O ETERN0 ATOLLADERO? 
El Gobierno rechazó la idea de un siste- 
ma universal de tarjetas de racionamiento 
para la población, pero en la práctica hay 
cada vez menos productos alimenticios y ar- 
t iculo~ de amplio consumo en venta libre. 
A éste y a otros temas está dedicada la plá- 
tica sostenida entre la socióloga Tatiana Zas- 
lávskaya, diputada del pueblo de la URSS y 
directora del Centro Nacional de Estudio de 
la Opinión Pública, y Vladimir Gurevich, 
analista de NNMD. 
ccNMa: Nunca hemos abandonado el sis- 
tema de racionamiento, pero tres veces en 
la historia de nuestro país éste se convirtió 
en un sistema universal: durante la época de 
comunisrno de guerra, la colectivización y 
durante la guerra. Actualmente estamos muy 
próximos a la situación de volver a ccencon- 
trar la calma, en la implantación de un sis- 
tema de cartillas de racionamiento general. 
Sin embargo, vaciando las tiendas estamos 
poniendo en tela de juicio el mismo signifi- 
cado de la propia reforma: su objetivo es 
abandonar la distribución administrativa. 
Mas 10s escaparates vacios obligan a muchos 
a (votar, por las tarjetas como un mal menor. 
T. Zaslávskaya: La gente se ha cansado 
y el10 es comprensible. No obstante, la opi- 
nión pública, según testimonian las encues- 
tas, no es tan monovalente. A la pregunta: 
jcuál es su actitud hacia la implantación de 
un sistema de cartillas de racionamiento en 
condiciones de consfante déficit de produc- 
tos alimenticios?, un 50,7 % respondió en 
forma afirmativa y un 34,4 %, en forma ne- 
gativa. Al mismo tiempo, cuando se pregun- 
tó: aSi en el país es implantado un sistema 
general de racionamiento de productos ali- 
menticios, ¿cóm0 influir6 el10 en su vida?)), 
constatamos que s610 un 25 % ve en el10 
consecuencias positivas, mientras que las ne- 
gativa~, un 46 %. 
aNMa: ~Quién ,  en primer lugar, opta por 
las cartillas? 
T.Z.: Un 29 % de quienes están a favor son 
personas que no trabajan: ante todo, jubila- 
dos y amas de casa. Ellos están al margen 
de 10s canales de distribución departamen- 
tales, por eso, claro está, desean recibir 10s 
productos más necesarios aunque sea por 
cartillas. El restante 71 % son aquellos que 
trabajan pero ganan poco, o que viven en 
ciudades y poblados pequeños cuyos fondos 
alimenticios son muy escasos. También ellos 
exigen justicia. 
~ N M B :  Si se trata de cartillas de raciona- 
miento, entonces a cada cua1 le correspon- 
de una cantidad igual ... Se ha expresado una 
propuesta más seria y, sin duda, más atrac- 
tiva, que la simple idea de fraternidad uni- 
versal por cartillas. En vez del sistema de ra- 
cionamiento existente, que es espontáneo e 
injusto, se necesita otro que sea más civili- 
zado y que, en la distribución, garantice un 
minimo estable y equitativo para todos. Y 
en cuanto al resto de las mercancias, que 10 
decidan la economia misma y el mercado: 
al sentirse interesados, 10s productores se 
lanzarán a aumentar esta propoción, el mer- 
cado cobrará equilibri0 y se podrá renunciar 
a las cartillas ... Sin embargo, es bastante du- 
dosa la posibilidad de un sistema de carti- 
llas ((juston. Surgirá un sistema distinto, pero 
igualmente injusto. Es más, con el10 todos 
10s esfuerzos estarán orientados hacia la or- 
ganización de la distribución (y de verdad 
nos gusta hacerlo) y no hacia 10 fundamen- 
tal: la creación del mercado. Temo que el 
aparato burocrático de buen grado asimila- 
rá 10s elementos burocráticos del sistema 
propuesto, rechazando en la práctica la par- 
te que le corresponde al mercado. 
T.Z.: También dudo en cuanto a la factibi- 
lidad de la implantación de cartillas únicas 
para toda la población del país. ¿Una mis- 
ma cantidad para un bebé de un año y para 
un hombre adulto? ¿Una norma única de 
carne (de cordero, de puerco) para un mu- 
sulmán y un cristiano? También antes (la úl- 
tima vez, durante la guerra) las cartillas de 
racionamiento se distribuian en forma dife- 
renciada tanto para 10s grupos demográficos, 
como para las categorias profesionales de la 
población. Pero pienso que ser5 difícil arre- 
glárselas sin el sistema de racionamiento. 
Claro que al cabo de 45 años después de la 
guerra es difícil, psicológicamente, aceptar 
tal medida. Pero, iqué se le va a hacer? La 
reforma económica creará una espiral infla- 
cionista, y eso hay que tenerlo en cuenta. 
Ninguna indexación de precios o de ingre- 
sos, que sin duda alguna es necesaria, com- 
pensar6 esta inflación. Entretanto, las carti- 
llas le brindaran a la población la posibilidad 
de comprar alimentos por precios fijos. Con 
el10 la cantidad de alimentos expedidos por 
tarjetas ahora puede ser considerablemen- 
te mayor (en dos-tres veces) en comparación 
con la época de posguerra, asi que no se trata 
de hambre. Claro está que 10s precios comer- 
ciales subirían, pero cada persona tendria el 
derecho a un minimo estable de alimentos 
por precios accesibles. 
((NM.: Si, tales ciudades están privadas de 
tal posibilidad, ya que el centro puede qui- 
tarles todo a su voluntad. El abastecimiento 
local sigue dependiendo del ((prestigion de la 
dirigencia local, más que de cómo distribuir5 
10 suministrado. Mientras no pasemos al 
principio de contingentación, ser6 como el 
cuento de nunca acabar. Me parece que 10s 
efectos negativos del sistema de raciona- 
miento, en general, reducirán a la nada aque- 
110 que puede considerarse como sus venta- 
jas. Y no hay garantías de que cada uno 
reciba 10 necesario. En cambio, son m i s  que 
indiscutibles las garantias de un crecimien- 
to del ((mercado negron. Es imposible esta- 
blecer un control efectivo sobre la distribu- 
ción por cartillas entre toda la población. 
T.Z.: No estoy de acuerdo. Durante la gue- 
rra y 10s primeros años de posguerra, en el 
país regia el sistema general de cartillas de 
racionamiento y el control estuvo muy bien 
organizado. Aunque son inevitables ciertas 
deficiencias, que pueden ser bastante nume- 
rosas. Se trata de las cartillas no aseguradas 
completamente con mercancias; ciertos ti- 
pos de productos pueden ser sustituidos por 
otros; las mercancías de mala calidad; un 
enorme aparato burocrático de distribución 
y control; la corrupción y la especulación 
con cartillas, la circulación de cartillas fal- 
sas; la redistribución entre 10s consumido- 
res de mercancías compradas por cartillas. 
Recuerdo que durante la guerra mi padre re- 
cibía cartillas para adquirir bebidas alcohó- 
licas y cigarros, pero 61 no fumaba ni bebia 
y nosotros 10s vendíamos para después com- 
prar azúcar y pan. También hoy sucede algo 
parecido. Claro est5 que tal organización del 
comercio no es nada normal. Aunque si 
aceptamos el sistema de cartillas se podrán 
encontrar formas más eficaces. 
((NMs: ¿Un ejemplo? ... 
T.Z.: Por ejemplo, entregarle a la gente no 
cartillas con una cantidad fija de carne, le- 
che, etc., que pueden ser adquiridas, sino li- 
bretas especiales con cupones de valor no- 
minal, digamos de 60 o 80 rublos. Con tales 
cupones se podrían adquirir mercancias s610 
en determinadas tiendas. Allí uno tendria la 
posibilidad de elegir y no comprar aquell0 
que no necesite. A propósito, con el10 seria 
menos numeroso el aparato burocrático. 
También es posible un tercer camino: ade- 
más de nuestro rublo común y corriente se 
introduce un rublo ((sólidon. En este caso, 
una parte del salario, pensiones y subsidios 
se pagará en dichos rublos, con 10s cuales 
uno puede adquirir mercancias en las tien- 
das correspondientes con un surtido bastan- 
te amplio de artículos. 
((NMs: ¿Contamos nosotros con la posibi- 
lidad de asegurar estas cartillas con mercan- 
cias? Por ejemplo, iqué cantidad de carne por 
año le corresponderá a cada una de las car- 
tilla~? ¿No tendremos que redistribuir la car- 
ne entre las regiones? ¿No pagaremos muy 
caro por estas cartillas baratas (me refiero 
al eventual surgimiento de conflictos inte- 
rregionales)? 
T.Z.: Nadie ha calculado en serio qué can- 
tidad de productos le corresponde a cada 
cartilla y cuáles son las fuentes de su asegu- 
ramiento. El sistema de racionamiento es re- 
chazado a escala nacional. En cambio, a es- 
cala local ya hace tiempo que esta 
funcionando, aunque en realidad no ha sido 
calculado por nadie, como tampoc0 nadie 10 
ha fundamentado aún. Las regiones mine- 
ras recibian por cartillas menos jabón que 
otras regiones, aunque de (cacuerdo con el 
carácter especifico del trabajon deberian re- 
cibir más. En realidad, 10s Órganos económi- 
cos centrales no quieren encargarse del 
asunto, 10 que es peor aún que un sistema 
de cartillas oficial. ¿Es realmente inevitable? 
En principio, se puede seguir evitando su im- 
plantanción. El problema radica en el esta- 
do del mercado. Si lográramos saturar10 de 
mercancias ... Pero ahora, lamentablemente, 
no sucede asi; por el contrario, hay mayor 
cantidad de productos deficitarios. Con tal 
tendencia, pienso que la gente se convence- 
rá de la necesidad de la implantación del sis- 
tema de racionamiento por cartillas. 
Q N M ~  ~icartillas en vez de la reforma!)) 
Aunque sin esta última a cada cartilla le co- 
rresponderá cada vez menos mercancias. 
Pero, por otro lado, para que la reforma ten- 
ga éxito, es necesario cambiar aquell0 que 
más duele. Me refiero a 10s precios ... 
T.Z.: El problema de la reforma de precios 
fue planteado hace más de tres años. En 
aquella época la situación en el mercado de 
consumo era distinta y no se sentia en for- 
ma tan aguda el déficit y las desproporcio- 
nes. Pero la opinión pública estaba muy en 
contra de dicha reforma. Con la situación 
económica actual ser5 mucho más compli- 
cado plasmarla. Aunque (y esto es bastante 
curioso) hoy en dia la gente no rechaza de 
golpe la reforma de 10s precios. Hace un año 
el sondeo de la opinión pública mostraba 
que el número de adversarios de la reforma 
era tres veces mayor que el de 10s partidia- 
rios, mientras que el 20 % no tuvo una opi- 
nión formada al respecto. Ahora esta cifra 
ascendió al 37 %, y 10 que es más importan- 
te, el número de partidarios llegó a consti- 
tuir el doble de 10s adversarios. 
({NM)): Quisiera ver en el10 el testimonio 
de que 10s fracasos de la reforma hacen 
aumentar no s610 el número de 10s partida- 
rios de un riaido sistema de distribución. 
v 
Quizás haya aumentado la cantidad de aque- 
llos que están dispuestos a emprender pa- 
sos radicales en aras de la aceleración de la 
reforma. 
T.Z.: La opinión pública casi siempre es 
contradictoria ... Tomemos, por ejemplo, las 
mismas cartiuas: muchos están a favor de és- 
tas, pero son pocos 10s que las aceptan in- 
condicionalmente. En 1947 la abolición del 
sistema de racionamiento por cartillas, la 
aparición de la posibilidad de comprar libre- 
mente, provocó un enorme entusiasmo. Fue 
una verdadera fiesta, aunque la abolición de 
las cartillas era acompañada del brusco 
aumento de 10s precios. La gente 10 aceptó 
con calma. 
((NM,: Pero este fenómeno no fue acom- 
pañado de una reforma económica. El sis- 
tema que reproducia el déficit y las cartillas 
sigue siendo el mismo y ahora nosotros nos 
vemos metidos en un atolladero de turno. 
A mi juicio, existe el peligro real de que el 
deseo de distribuir10 todo pese mis  que 10s 
impulsos de la reforma. Las ciudades y re- 
giones, una tras otra, introducen el sistema 
de racionamiento, al igual que se introducen 
distintas barreras administrativo-comercia- 
les. Todo esto se efectúa sin pedir consejo al- 
guno al pueblo. Asimismo, sigue aplazándo- 
se la aprobación de las leyes necesarias para 
la radicalización de la reforma. Dicen que 
asi est5 mal, que hay que consultar la opi- 
nión del pueblo. Para el inicio de las labores 
del I1 Congreso de Diputados del pueblo de 
la URSS ya habian sido obtenidos 10s resul- 
tados de la encuesta en cuanto a 10s proble- 
mas de la propiedad. Sin embargo, en aquel 
entonces no se dieron a conocer a 10s dipu- 
tados 10s resultados de la misma. 
T.Z.: Lamentablemente, es asi. Pero debo 
decir que 10s diputados del pueblo revelan 
gran interés por el sondeo de la opinión pú- 
blica. El interés de 10s órganos ejecutivos es 
mucho menor. Además, ellos a menudo ex- 
presan desconfianza por la calidad de nues- 
tros datos. Fundamentalmente el10 ocurre 
cuando 10s resultados del sondeo de la opi- 
nión pública contradicen sus criterios de 
cómo debe ser tal opinión. Asi sucedió, por 
ejemplo, con la encuesta realizada en rela- 
ción con la propiedad. Debo reconocer que 
sus resultados (por ejemplo, el hecho de que 
una parte considerable de la población apo- 
yara la propiedad privada) para mi también 
fueron inesperados. Pero hace poc0 efectua- 
mos otra encuesta sobre el mismo tema, con 
la más amplia representatividad de las ca- 
pas de la población. En principio, 10s resul- 
tados fueron 10s mismos. Hablando concre- 
tamente, el número de quienes aceptan en 
una u otra forma la idea de la propiedad pri- 
vada es dos veces mayor que el de sus ad- 
versarios. Aunque entre quienes están cta fa- 
vora, en principio, no todos aceptan el 
empleo de la mano de obra contratada en las 
empresas privadas, y menos aún elhecho de 
que se privaticen las grandes fábricas. 
<NM)): La encuesta no es un referéndum, 
aunque constituye un indice mucho más ob- 
jetivo que las llamadas ctdiscusiones de todo 
el pueblo)). En general, jse pueden llevar a 
cabo reformas radicales mediante 10s refe- 
réndumes? Lenin realizó la nueva política 
económica sin tcsondeos alguno, aunque ésta 
no tenia nada en común con el curso ante- 
rior y contradecia 10s ánimos de muchos. 
T.Z.: Claro está que no se puede realizar 
una reforma cambiando su curso de acuer- 
do a 10s resultados de cada encuesta reali- 
zada. Pero la diferencia entre la política que 
se aplica y 10s ánimos predominantes en la 
sociedad no puede salir de un limite deter- 
minado. Ras  este límite o bien se plantea la 
cwestión de corregir el mismo curso, o bien 
las reformas empiezan a dar frutos y, de tal 
modo, a encontrar apoyo. 
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EL COOPERATIVISMO EN 
CUESTION 
COOPERATIVISMO-89 
La polifonia de opiniones sobre la coope- 
ración refleja la compleja actitud de la so- 
ciedad hacia la transferencia de la economia 
administrativa a 10s rieles del mercado, ha- 
cia la aparición de otras formas de propie- 
dad, diferentes de las estatales. Unos consi- 
deran que el intento es exitoso: la producción 
cooperativa crece vertiginosamente, mien- 
tras que el sector estatal est5 atascado. Otros 
afirman que justamente la cooperación agu- 
dizó la escasez de mercancias y de recursos 
productivos, profundizó la inflación. 
iQué dice la estadística? El balance de la 
actividad del sector cooperativo de nuestra 
economia, correspondiente al año pasado, da 
abundantes motivos para reflexionar seria- 
mente. 
ESTABILIDAD Y CONFIANZA 
Debe haber en la base de las 
relaciones entre el Estado y el 
sector cooperativo 
Según 10s resultados del estudio realizado 
por el Comité Estatal de la URSS para la Es- 
tadística en 1989, unas cuatro quintas par- 
tes de todas las cooperativas existentes fue- 
ron creadas adjuntas a las empresas. Cerca 
del 60 % de 10s fondos básicos que posee el 
movimiento cooperativo fueron arrendados 
a empresas estatales. De las mismas adquie- 
re mis  del 60 % de materias primas y mate- 
riales. Por Gltimo, cerca del 70 % de la pro- 
ducción cooperativa (trabajos, servicios) se 
realiza también a través de ellas. 
Además de 10s resultados del estudio, exis- 
ten más de 450 informes que igual número 
de cooperativas enviaron al Comité para la 
Estadística y que reflejan su punto de vista 
sobre el desairol10 del movimiento coope- 
rativista. Entre las principales causas que, 
según ellas, frenan el desarrollo figura la ex- 
torsión por parte de las empresas garantes, 
proveedores, consumidores de la produc- 
ción, koljoses, comités ejecutivos de 10s So- 
viets y otras instituciones relacionadas con 
la cooperación. 
El promedio del 40,6 % de las cooperati- 
vas llamaron la atención a 10s altos precios 
de materia prima y materiales. En Ucrania 
el índice correspondiente es del 52 %, en la 
Federación Rusa del 34 % y en las demás re- 
públicas del 58 %. 
La inestabilidad del mecanismo de la in- 
teracción entre las cooperativas y el Estado, 
la falta de seguridad en el mañana contiene 
a 10s cooperativistas en la orientación a ta- 
reas de perspectiva lejana y 10s hace con- 
centrarse en la adquisición de resultados 
corrientes. ~estimonio de el10 es el alto por- 
centaje de 10s fondos destinados a 10s sala- 
rios el bajo porcentaje de 10s fondos para 
el desarrollo de la cooperativa y social. En 
la estructura del ingreso sujeto a la distribu- 
ción, más del 79 % de las cooperativas 10 
predestinan al fondo salarial, y tan s610 cer- 
ca del 15 % al fondo del desarrollo. 
Al propio tiempo, la proporción del fondo 
salarial en el volumen de la ganancia pro- 
veniente de la venta de la producción (tra- 
bajos, servicios) creció constantemente. Si en 
1988 ésta constituia el 36 %, en 1989 alcan- 
zó el 42 %. 
Además, el sector cooperativo de la eco- 
nomia se hace cada vez mis  atractivo para 
el trabajador. A medida del surgimiento y 
fortalecimiento de la base material y finan- 
ciera y, por consiguiente, de las garantías 
para las ganancias, 10s trabajadores pasan a 
trabajar directamente en las cooperativas. 
Testimonio de el10 es la elevación de la pro- 
porción de 10s miembros de las cooperati- 
vas en la masa total de 10s ocupados. Si el 
número de quienes trabajan simultáneamen- 
te en las cooperativas y en las empresas es- 
tatales en 1989 aumentó en un millón de per- 
sonas, el de 10s miembros de las cooperativas 
aumentó en 2,4 millones de personas, o sea, 
en 4,2 veces. Bajo la influencia de estos fac- 
tores la proporción de 10s que simultanean 
el trabajo en las cooperativas con otro em- 
ple0 tiende a disminuir. Si a comienzos de 
1989 el porcentaje de éstos era del 47 % del 
número total de 10s ocupados en las mismas, 
para comienzos de 1990 esta proporción se 
redujo hasta el 35 %. 
El análisis del año pasado de la actividad 
de las cooperativas testimonia que su papel 
en la economia podia ser más ponderable, 
dadas las relaciones estables con el Estado 
y la liquidación de la virtual unión con las 
estructuras estatales. Por un lado, el10 con- 
duce a una menor eficacia de la nueva for- 
ma de propiedad y, por el otro, al desarrollo 
de momentos sumamente negativos en la ac- 
tividad de las empresas estatales. 
Es necesario igualar 10s status legales de 
las empresas estatales y cooperativas, reco- 
nociéndolas como sujetos verdaderamente 
iguales de la producción social y cesar la 
práctica de crear cooperativas adjuntas a em- 
presas estatales. 
Vadim KIRICHENKO 
presidente del Comité 
Estatal de la URSS para 
la Estadística 
Quienes pasaron por la escuela 
del cooperativismo ya no 
aceptarán la economia directiva 
En Uzbekia, por decisión de las autorida- 
des republicanas, fueron clausuradas unas 
2.000 cooperativas. Casi 1.000 en el territo- 
rio de Krasnodar. Mas de 200 en el territo- 
rio de Stávropol. Más de 400 en Almá-Atá 
y mas de 2.300 en Kazajia. Los organismos 
soviéticos en Kirguizia, Bielorrusia y Mos- 
cú hacen pasar las cooperativas por angos- 
tisimos filtros. El Ministeri0 de Finanzas y 
el Comité de la URSS para 10s precios emi- 
tieron en el curso de 1989 una serie de ac- 
tas en desarrollo de las leyes, que recrude- 
cen el sistema de impuestos para las 
cooperativas y sus importaciones. 
Las cooperativas se defienden con todos 
10s medios a su alcance, les cortan el acceso 
a las materias primas, penetran en almace- 
nes y bases de acopio por la puerta trasera 
y buscan una conclusión con 10s funciona- 
rios estatales. Se les aumentan 10s precios a 
,los materiales que adquiere, y ellas incluyen 
10s gastos en 10s costes del producto. Les pri- 
van de exoneraciones financieras, y ellas re- 
ducen el aporte al desarrollo de la produc- 
ción. Las estrangulan con impuestos, y 
entonces falsifican las declaracione's de in- 
gresos. 
Contemplando el acombate a distancia)), 
Veo que el ataque contra las cooperativas 
coincide en el tiempo con las circulares de- 
partamentales, 10 que significa que fue ins- 
pirado por el propio centro. Lo testimonia 
también el carácter de las enmiendas que se 
preparan para la Ley de Cooperativas. Se 
complica el procedimiento de registro, se 
amplia el marco de la injerencia administra- 
tiva y la lista de causa; para clausurar las 
cooperativas, se limita la independencia fi- 
nanciera y 10s derechos del propietario. 
Nikolái Rizhkov, presidente del Consejo de 
Ministros de la URSS, quizás, en un impul- 
so de irritación, dijo que las cooperativas 
afueron reactivadas para ayudar al sector es- 
tatal)). ¿Y nada mis? Sea como fuere, el es- 
pacio autorizado resultó demasiado estrecho, 
la cooperación se incorporó a la economia 
como una fuerza individual y bastante inde- 
pendiente. En 10s dos años el volumen de 
mercancias y servicios producidos se agran- 
dó en 119 veces, hasta 40,4 mil millones de 
rublos. La proporción de las cooperativas en 
la circulación de mercancias al por menor 
en el país sobrepasó el 10 %. Los presupues- 
tos de ciudades, aldeas y centros distritales 
crecieron con 10s impuestos a las ganancias 
de las cooperativas, que el año pasado cons- 
tituyeron 1,6 mil millones de rublos. Otros 
226 millones de rublos fueron entregados 
por las cooperativas para propósitos filantró- 
picos. 
No tiene sentido defender la idea de que 
el movimiento cooperativo es inocente y pul- 
cro como la nieve de las cimas alpinas. Es 
hijo de la economia enferma y heredó gené- 
ticamente una serie de males. Pero es que 
se le adjudica el papel de caballo de Troya, 
de un destructor de nuestro mecanisrno eco- 
nómico. Por ejemplo, se le acusa de asedu- 
cim a 10s cuadros que abandonan las empre- 
sas estatales. Pero en las cooperativas 
trabajan 4,9 millones de personas, incluidas 
las que simultanean 10s cargos, es decir, algo 
más del 3 % de 10s ocupados en la econo- 
mia nacional. Semejante reflujo no podia 
desmoralizar el sector estatal, tanto mis  que 
en el Asia Central las cooperativas acepta- 
ron en sus filas a 10s desempleados. 
El MININT de la URSS fija la atención en 
la transferencia del dinero de las cuentas 
bancarias a la moneda contante y sonante: 
en 1989 las empresas estatales depositaron, 
y las cooperativas se llevaron, 20,6 mil mi- 
llones de rublos, mientras que se devolvió 
en efectivo 1,7 mil millones ... 
Tantas veces se escribió que las ganancias 
desmesuradas de 10s cooperativistas atizaron 
la inflación. El año pasado la proporción de 
las cooperativas en el fondo total de retribu- 
ción del trabajo en la economia nacional 
compuso el 3,6 %, 10 que de ningún modo 
pudo desbaratar nuestras finanzas. 
Un nuevo capricho de 10s adversarios de! 
cooperativismo consiste en declarar que se 
brindaron servicios a la población por ((s610 
7 mil millones de rubloss. Pero ¿por qué esta 
cantidad es poca? Es el 17 % del volumen 
total de su actividad (tanto más que recibe 
dos tercios de materia prima bajo fianza de 
contrato con una empresa estatal). Y iqué 
cantidad seria la Óptima? iQué se hizo para 
agrandarla? ¿Se instituyó una red de bases 
de acopio y comercio? ~Acaso no existen pro- 
blemas con el registro y arriendo de locales? 
iFue eliminada la discriminación en 10s pre- 
cios de las materias primas y 10s equipos? 
Hay una <<culpa, de cooperación que no se 
declara, el autentico motivo de 10s ataques 
a que es sometida: la socavación de las po- 
siciones monopolistas del sector estatal y la 
superestructura burocrática ligada al prime- 
ro. Suponiendo 10 peor -que las cooperati- 
vas terminen siendo aplastadas, creo que 
será un drama optimista. El apecado~ se con- 
sumó, se probó el fruto prohibido del traba- 
jo independiente, de la libre empresa. Los 
que pasaron por la escuela del cooperativis- 
mo ya no aceptarán la economia directiva. 
iC6mo van a desarrollarse 10s sucesos? 
Bajo la presión de las autoridades comienza 
el reflujo de las cooperativas al negocio se- 
milegal con el apoyo de la banca clandesti- 
na. Lógicamente, se producirá una gran eva- 
sión fiscal, mientras que 10s presupuestos 
locales perderán una fuente segura de ingre- 
sos. Creo que ya tiene lugar y aumentará la 
extracción de la circulación del dinero ga- 
nado por 10s cooperativistas. Se busca resis- 
tir 10s duros tiempos en espera de una ley 
sobre la libre empresa para invertir capita- 
les en la creación de sociedades anónimas 
y compañias privadas. Las cooperativas 
echaron raíces y no se logrará arrancarlas fá- 
cilmente. 
No descarto que el gobierno, susceptible 
a 10s ánimos de una considerable parte de 
la población, sacrifique el cooperativismo en 
aras de una paulatina afirmaciún del meca- 
nismo del mercado. El cooperativismo es 
una especie de batallón de castigo, lanzado 
a la brecha para atraer el fuego del enemi- 
go. Pero, iquiénes se esconden tras 10s coo- 
perativistas, a quiénes se apuesta? Son las 
asociaciones, entidades y uniones que des- 
menuzan el sector estatal. El Comité de 
Aprovisionamiento pronto chocará con la 
competencia de 10s centros comerciales, 10s 
gigantes industriales afrontarán la alterna- 
tiva de la asociación de pequeñas empresas, 
mientras que el monopolio bancario tendra 
la antítesis en la forma de 10s nuevos ban- 
cos comerciales. Y para no verse en el pa- 
pel de un chivo expiatorio, las cooperativas 
deberian unirse a estos organismos en sus 
acciones mancomunadas. 
Alexandr BEKKER 
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ARRASTRADO POR LA 
TORMENTA 
DE LA COLECTIVIZACION, 
EL CAMPESINO, DUENO 
DE SU TIERRA, RENACE 
AHORA EN LA LUCHA Y 
LAS DISCUSIONES 
Luego de acalorados debates, el Soviet Su- pos, prados y pastos y encuentre a 10s here- 
premo de la URSS aprobó la Ley de la Tie- deros de 10s caseríos, aldeas y poblados. Ha- 
rra. Esperamos que esta ley, orientada al fu- brá quienes no aceptarán esta ley, o la 
turo, ate de nuevo el hi10 roto que servia de aceptarán s610 en parte. El camino del retor- 
enlace entre las generaciones, le conceda de no de 10s campesinos a sus tierras ser& duro 
nuevo al campesino el derecho a poseer cam- y doloroso. 
Los delegados del I Congreso Instituyen- 
te de la Asociación de Pequeños Agriculto- 
res y de Cooperativistas de Rusia (APACR), 
que se reunieron recientemente en Moscú, 
representaban a unos 10.000 pequeños agri- 
cultores contemporáneos, un minúsculo des- 
tacamento del inmenso ejército campesino 
de 130 millones de ccefectivos)) (en 1929), li- 
quidado por la colectivización. Los seis de- 
cenios últimos, caracterizados por la nacio- 
nalización de la tierra y de 10s instrumentos 
de trabajo por la administración estatal y 
partidista de la aldea, s610 pueden ser com- 
parados con el desplazamiento de estratos 
geológicos. La victoria del sistema de gran- 
jas colectivas y estatales le salió más cara al 
país que una victoria pírrica, ya que en aque- 
lla lucha se extinguió toda una clase de cam- 
pesinos dueños de su tierra. 
MORIR POR EL ARRIENDO 
La actual aparición de pequeños agricul- 
tores es explicada por ciertas capas de la po- 
blación como ((manejos)) de los científicos y 
de 10s lideres de Estado, que les siguen las 
pisadas. Sin embargo, tal fenómeno tiene rai- 
ces más fundamentales: la crisis general del 
complejo agrario. 
Inversiones de capital. En 30 años la agri- 
cultura disolvió un billón de rublos, pero no 
logró alcanzar el nivel de la revolución 
cientifico-técnica mundial. 
Esfera de finanzas. En 10s Últimos 25 años 
a las granjas colectivas y estatales se les per- 
don6 una deuda total de 26.700 millones de 
rublos. El total de 10s créditos bancarios no 
amortizados ascendió a 145.500 millones de 
rublos. 
Producción. En la década de 10s 80 el in- 
cremento de la producción agraria apenas 
cubrió el incremento de la población del 
país. 
Agricultura. Se acelera el desgaste del sue- 
10: de 10s 200 millones de hectáreas de la- 
brantío, 41 millones fueron erosionadas por 
agua, se oxidaron 52 millones y se sometie- 
ron a la erosión 93 millones de hectáreas. 
La paralisis alimentaria es atenuada s610 
con las importaciones de alimentos. S610 el 
año pasado se importaron alimentos por un 
total de 25.000 millones de rublos. 
Los hechos son irrefutables, pero siguen 
muy obstinados 10s partidarios de las gran- 
jas colectivas, que ven en ellas la Única for- 
ma organizativa en la agricultura. Intervi- 
niendo de palabra a favor del derecho a la 
variedad de formas económicas en el agro, 
ellos presentan a las granjas familiares y a 
las cooperativas campesinas condiciones tan 
recias, que éstas se asfixian aún antes de ha- 
ber nacido. Las asfixian con la presión fis- 
cal del Ministeri0 de Finanzas, con 10s pre- 
cios desorbitantes de la maquinaria y de la 
materia prima, con trabas en el abasteci- 
miento y en la comercialización del produc- 
to. En la primera linea de la lucha contra 10s 
pequeños agricultores están las granjas co- 
lectivas y estatales, el modo de vida ya for- 
mado y el campesinado koljosiano. Se est5 
librando una lucha sin cuartel. Un arrenda- 
tario de Riazán fue matado a horquillazos, 
a un cooperativista de la región capitalina 
10 martirizaban hasta llevar10 al suicidio. Lo 
mismo le ocurrió a un arrendatari0 de 
Tomsk. Un granjero de Vialka fue interna- 
do a la fuerza en el manicomio. 
aSin convertirse en un partido politico. la 
Asociación de Campesinos Rusos podrá de- 
fenderloss -se dijo en el congreso de la 
APACR. Los delegados ((moderados)) procu- 
raban demostrar que la politización no era 
conveniente: también siendo una asociación 
sindical, la APACR podrá defender 10s inte- 
reses de 10s pequeños productores, valién- 
dose de 10s métodos parlamentarios. 
¿AVENTURA O CARRERA TRAS 
U N  ESPEJISMO? 
Un ((no. rotundo a la nueva.repartición de 
tierras, le dicen 10s Héroes del Trabajo So- 
cialista, que encabezan granjas famosas en 
todo el país. El Consejo Nacional de Gran- 
jas Colectivas esta en contra de la posesión 
vitalicia y hereditaria de la tierra. De su par- 
te están 10s altos funcionarios del partido, 10s 
cuales consideran que el renacimiento de 10s 
granjeros libres es un acto de violencia con- 
tra 10s koljosianos. Ellos dicen que dividir la 
tierra en parcelas es una aventura mortal. 
Referencia. En 10s últimos 25 años las em- 
presas agrarias han perdido 22 millones de 
hectáreas de tierras cultivables, o sea, el 
11 % de su total. 
Sin embargo, 10s partidarios del uso colec- 
tivo de la tierra creen que tal despilfarro ne- 
fasto es menos temible que la repartición de 
la tierra entre particulares. Ellos presentan 
sus argumentos: la variante de granjas libres 
para un 10 % de las empresas agrarias re- 
querirá la inversión de un billón de rublos; 
ser5 necesario reorientar muchas empresas 
de construcción de maquinarias agricolas; la 
redistribución de tierras provocar6 la apari- 
ción de jornaleros en la zona rural; la expe- 
riencia de Occidente demuestra las venta- 
jas de las grandes empresas, en comparación 
con las granjas familiares. 
Naturalmente, la cifra de un billón de ru- 
blos puede dejar estupefacto a cualquiera (si 
es que de verdad se trata de tal monto). Pero 
hay que tener en cuenta que 10s campesinos 
no se convertiran en granjeros del dia a la 
noche. La creación de granjas campesinas se 
demorar6 muchos años. Los fondos básicos 
de las granjas colectivas y estatales se apre- 
cian en 370 mil millones de rublos. Cual- 
quiera que desee retirarse de tales granjas 
se llevar5 la parte que le toca en productos 
naturales (maquinaria, ganado, semillas) o en 
efectivo, sacando el dinero de la caja de aho- 
rros de la granja estatal, sin que la tesoreria 
estatal tenga que desembolsar nada. Ade- 
mis,  las relaciones del pequeño agricultor 
con el banco serán bien estrictas: quien saca 
un crédito tiene que pagarlo en la fecha fi- 
jada. Ya no se tratará del barril sin fondo del 
presupuesto estatal, del cua1 las granjas co- 
lectivas sacaban la suma de dinero que que- 
rian. 
Acerca de la construcción de maquinaria 
agrícola. La reorientación de las empresas se 
efectúa independientemente de 10s granje- 
ros libres, ya que han caido en picado 10s pe- 
didos de la maquinaria tradicional, crecien- 
do al mismo tiempo las exigencias en cuanto 
a la calidad ... La reorientación de las empre- 
sas es tan dolorosa como natural. La reno- 
vación es una de las cualidades de nuestra 
vida. 
Acerca de 10s jornaleros. Al parecer, el fi- 
nal del siglo deberia librarnos del miedo su- 
persticioso a las palabras. ((Jornaleron signi- 
fica un determinado tip0 de relación con la 
propiedad, y en este sentido nuestro koljo- 
siano es más jornaler0 del Estado que el tra- 
bajador contratado en la granja norteameri- 
cana. 
En cuanto a la experiencia extranjera. Du- 
rante mucho tiempo negábamos que el com- 
plejo agroindustrial de Occidente tuviera 
una base progresista. Sin embargo, copiamos 
sus maquinarias agrarias y sus granjas ga- 
naderas. Corriamos tras un espejismo, to- 
mando las particularidades por la esencia. 
Mientras tanto, la esencia siempre fue la 
granja familiar, para la cua1 trabaja, prácti- 
camente, todo el complejo agroindustrial. 
Además, tampoc0 las grandes empresas 
agrarias norteamericanas son 10 mismo que 
nuestras granjas estatales: tienen otras rela- 
ciones de propiedad, son mucho menores en 
cantidad, y en cuanto a las áreas de cultivos 
también. Ya no hablo de la granja media ho- 
landesa con un área de 15 hectáreas, que ali- 
RESULTADOS DE LA ENCUESTA 
realizada por el Centro Nacional para el Estudio de la Opi- 
nión Pública 
A favor de la combinación de las granjas colectivas y estatales, de las 
granjas privadas y de las demás formas: 42% 
A favor de la independencia completa de las granjas colectivas y es- 
tatales: 30% 
A favor de la creación y el apoyo de las granjas privadas: 20% 
A favor del derecho de cada persona a elegir la forma de empresa agra 
ria: 87% 
A favor de la transferencia de la tierra en usufructo personal a quien 
quiera abandonar la granja colectiva o estatal: 50%. 
VOCES DEL INTERIOR: LA SOCIEDAD SOVIETICA ANTE LA T R A N S I C I ~ N  6 5 
menta a más de un centenar de ciudadanos 
y que est6 plagada de equipos electrónicos, 
industriales y del hogar. 
Referencia. En 10s Últimos tres años la 
URSS produjo 20 veces más tractores de rue- 
das y 10 veces más cosechadoras que EEUU. 
Cada año 200.000 tractores (el 40 % de la 
producción) son convertidos en chatarra. 
La carrera tras 10s ((caballos de fuerzas es 
también una carrera tras el espejismo. 
PONGAMOSLO DE NUEVO DE 
CABEZA A PIES 
Referencia. Para el 1 enero de 1989, una de 
cada cinco granjas estatales o colectivas (en 
total 10.869 empresas) eran poc0 rentables 
o irrentables. 
Antes el problema se planteaba del modo 
siguiente: iHasta cuándo la granja estatal de- 
morará en llevar 10s fertilizantes a 10s cam- 
pos?, ¿por qué la granja colectiva no cons- 
truyó a tiempo las vaquerizas para 10s 
terneros?, ¿por qué la asociación agraria no 
controla debidamente estas empresas? Creo 
que ya hemos madurado 10 suficiente como 
para enfocar 10s problemas de otro modo. 
iQué clase de situación es ésta, en la cua1 
el propietari0 puede darse el lujo de no lle- 
var 10s fertilizantes al campo o dejar sin 
construir las vaquerizas, sin sufrir conse- 
cuencias nefastas, mientras que otra perso- 
na sea la encargada de controlar que todo 
esto no suceda? 
Referencia. Según las apreciaciones de al- 
gunos especialistas, en 1988 se han desper- 
diciado productos agrarios por un total de 
47 a 95.000 millones de rublos. 
No es cierto que sobrellevamos el proble- 
ma alimentario. Lo que enfrentamos es el 
problema de la organización de la vida de 
10s hombres, de sus relaciones con la socie- 
dad en 10 referente a la tierra, la propiedad 
y la voluntad. Cuando corrijamos todas las 
deformaciones en nuestra economia, queda- 
rán en el olvido las consignas del tip0 ((ba- 
talla por la cosechar y efrente de choque es 
la ganaderia)), dejarán de lanzar juramentos 
10s chóferes en las colas de 10s centros de 
acopio, dejarán de pudrirse 10s productos 
agrícolas a escala nacional, quedaran en el 
pasado el despilfarro de 10s productos de la 
tierra y del tenaz trabajo de 10s campesinos. 
Entre estos dos tipos de vida campesina 
existe una distancia de varios decenios. Lo 
que nos atrae del pasado no son 10s arados 
primitivos, sino 10s años del natural e inde- 
pendiente desarrollo de la aldea. 
Alexandr BEKKER 
(nP 10, marzo 1990/ 
REGALOSDELA 
ECONOM~A SUMERGIDA 
Ahora, cuando en la agenda del dia está simple incluso en una situación mucho mis 
el destino de la propia reforma, 10s pronós- estable. 
ticos económicos son más que difíciles. Pro- La conversación sobre la economia subte- 
nosticar el desarrollo de la esfera de nues- rránea se complica debido a que este pro- 
tra economia sumergida no es una tarea blema 10 ~explotann ahora 10s enemigos de 
la reforma. El asunto no estriba en que uti- ta el funcionaria, sino las leyes económicas, 
lizan cifras de origen dudoso: en todo caso, en este caso se aliviará el déficit, no habrá 
la envergadura de la economia sumergida es una diferencia tan grande en 10s precios, y 
muy grande. Es que quieren utilizar la in- nuestra mafia especifica, favorecida por el 
dudable tanimacións de la economia subte- sistema de contingentación, perderá su te- 
rránea para desacreditar la propia idea del rreno tradicional. A1 mismo tiempo se crea- 
mercado. Y, por 10 tanto, poner fuera de cri- rá un sistema civilizado de lucha contra la 
tica al eproductorn principal de las relacio- economia sumergida. 
nes sumergidas: nuestro sistema administra- Pero, iqué pasa si rechazamos las refor- 
tivo. mas? En este caso simplemente no hay po- 
Según mis estimaciones, el giro anual de sibilidad alguna de lucha contra la economia 
la economía sumergida alcanza ahora 70-90 subterránea; más aún, ella misma obtiene la 
mil millones de rublos y, próximamente, posibilidad de emprender otra escala de de- 
aumentará hasta 100-130 mil millones. (V. sarrollo. Por rnás que introduzcamos prohi- 
Bakatin, ministro del Interior de la URSS, biciones administrativas, renunciemos a re- 
mencionó estos datos en el Segundo Congre- conocer la iniciativa emprendedora, 
so de Diputados del Pueblo.) luchemos contra 10s poseedores de grandes 
Considero inevitable el año próximo el cre- beneficios recibidos oficialmente y sujetos 
cimiento de la circulación de la economia su- a imposición fiscal, tanto mayores serán 10s 
mergida. ¿Por qué? Por las particularidades ingresos asumergidoss, tantas más posibili- 
de la etapa en que se encuentra el país. Avan- dades tendrá la mafia para poner bajo su 
cemos o retrocedamos con respecto a las re- control a 10s cooperativistas, a quienes se 
laciones de mercado normales, igual tendre- ocupan de la actividad laboral individual y 
mos un crecimiento de la actividad a las empresas conjuntas. Cada clavo y cada 
sumergida. Pero las perspectivas de su de- ladrillo que éstos no puedan comprar oficial- 
sarrollo, según sea la opción que se haga, se- mente serán gravados con tributos. Según 
rán completamente diferentes. mis cálculos, la parte leonina del giro de la 
El paso al mercado realmente va acompa- economia sumergida serán 10s sobornos. En 
ñado por la actividad de la economia sumer- 1989, al introducir multitud de prohibicio- 
gida, con 10 cua1 especulan 10s adversarios nes injustificadas en la esfera económica, hi- 
de las reformas. En algunas esferas de la eco- cimos varios regalos valiosos a la economía 
nomía nacional las prohibiciones ya fueron sumergida. A juzgar por las acciones del co- 
quitadas, en otras quedaron como antes, no mité ejecutivo del Soviet Urbano de Moscú, 
hay todavia comercio al por mayor, la com- que piensa revisar las actividades de las coo- 
petencia es todavia muy débil; por eso se for- perativas de construcción y producción (y no 
maron ccvacios~ que en un instante se vieron las de compra y venta, como hacia antes), 
llenados por la economía sumergida. Y cuan- también en 1990 la economia sumergida 
to mis lento y menos consecuente sea el puede esperar nuevos regalos ... 
paso al mercado, tanto mayores posibilida- 
des tendrá la economia sumergida. Pero si Tatiana KORIAGUINA 
conseguimos conectar el mecanisme de mer- doctora en Economia, diputada 
cado, si el acceso a 10s recursos no 10 facili- /nP I ,  enero 19901 
LOS CONFLICTOS 
NACIONALES 
Por ahora pierden todos 
El 5 de marzo, el Soviet Supremo de la 
URSS aprobó la disposición ((Acerca de la si- 
tuación en la URSS de Azerbaidzhán y la RSS 
de Armenia y las medidas para normalizar 
la situación en esta regióni. A 10s Órganos 
de prensa se les ha propuesto reflejar 10s su- 
cesos en la lkanscaucasia de manera ccsope- 
sada, responsable y objetivan. 
Estas palabras, al igual que otros anhelos 
de la disposición destinados a la dirigencia 
de ambas repúblicas, es imposible no aco- 
gerlos con el interés más sincero. Sin embar- 
go, es poc0 probable que pueda satisfacer el 
hecho de que la información sobre 10s su- 
cesos en 1; lkanscaucasia últimamente se 
haya reducido a trabalenguas. A juzgar por 
la prensa central, por ejemplo, Georgia vive 
hoy con el pensamiento en si juegan o no 10s 
equipos georgianos en el carnpeonato de fút- 
bol de la URSS. En Azerbaidzhán y Arme- 
nia la situación sigue siendo bastante seria: 
se discute en las sesiones cerradas del So- 
viet Supremo y las negociaciones al respec- 
to son llevadas a cabo no s610 por represen- 
tantes de movimientos populares de ambas 
repúblicas, sino también por 10s ministros 
de Asuntos Interiores. No obstante, es posi- 
ble tan s610 sospechar 10 que pasa en 10s fo- 
cos de tensión. ~ r e o c u ~ á ~ d o ~ e  de no difun- 
dir rumores inquietantes, 10s órganos de 
información dejaron de mencionar las huel- 
gas en Bakú (jo ser5 que cesaron?), sobre 10s 
destacamentos armados de las partes en pug- 
na (jo ya todos entregaron las armas?), so- 
bre el ~bandono en masa de las filas del par- 
tido (jo 10s carnets quemados ya fueron 
reconstituidos?), pero 10 fundamental es que 
casi nada sabemos de 10 más horrible: el ase- 
sinato y la expulsión de gente de sus propios 
hogares. 
Por ahora es poc0 consolador el pronósti- 
co del desarrollo de 10s sucesos en la lkans- 
caucasia. Todas las fuerzas participantes en 
el conflicto (autoridades locales, movimien- 
tos populares y el centro) no han hecho todo 
10 posible, ni mucho menos, para ayudar a 
la gente a liberarse de las condiciones inso- 
portables: en Bakú hasta la fecha sigue vi- 
gente el régimen del estado de emergencia, 
continúan la histeria nacionalista y el aisla- 
cionismo feudal. 
Cuanto mis  alto es el nivel de la violen- 
cia, tanto más baja es la potencia de las par- 
tes en conflicto. Por eso, por lo visto, hasta 
que en Armenia y Azerbaidzhán no se for- 
men fuerzas políticas con suficiente presti- 
gio, cuya consigna principal sea la paz con 
10s vecinos a toda costa y no, por ejemplo, 
Karabaj a toda costa, como sucede hoy, am- 
bas repúblicas se encontraran en dependen- 
cia directa y rigurosa del centro. Las autori- 
dades locales contaran con el apoyo del 
centro, mientras que 10s movimientos popu- 
lares, criticando duramente al centro, fun- 
damentarán y justificarán el extremismo. Por 
su parte, el centro, obedeciendo a la consig- 
na ((el control a toda costa)>, hoy demuestra 
una incapacidad total de aplicar una políti- 
ca constructiva. Todos 10s que hasta ahora 
han tomado decisiones políticas y otras 
se han demostrado incapaces de liberarse de 
las tenazas de la crisis. Resulta que hoy to- 
das las fuerzas en pugna pueden ser catalo- 
gadas de extremistas: desde 10s adolescen- 
tes que lanzan piedras contra 10s soldados 
hasta 10s soldados que dispararon contra las 
mujeres en 10s balcones de Bakú el 20 de 
enero ... 
Otra circunstancia que incrementa el pe- 
simismo del pronóstico es la estable tenden- 
cia a la consolidación de tres de 10s más nu- 
merosos pueblos de la lkanscaucasia en 10s 
marcos de sus repúblicas: me parece que a 
10 largo de mil años la psicosis semental de 
masas, que de una manera arrogante se lla- 
ma hoy (trenacimiento de la autoconciencia 
nacional., no dominaba las mentes de tanta 
gente en esa región de la Tierra. 
El problema de la salida actual del atolla- 
dero no es s610 político y no se reduce a una 
contraposición de la ((soberania)) (de 10 que 
permanentemente habla una de las repúbli- 
cas) y la ~autodeterminación)) (en 10 que in- 
siste la otra). Para resolver el problema po- 
litico es necesario tener la tan cacareada 
abuena voluntadr. ~Acaso habrá portadores 
de esta buena voluntad? En el afán de lle- 
gar a tal solución del ((problema de Karabajr, 
sin ((ganadores)) ni ((perdedoresa, en realidad 
por ahora pierden todos. La derrota moral 
de Azerbaidzhán y la derrota política de Ar- 
menia también es una derrota del centro, 
que estratégicamente afecta a la situación de 
la Unión de repúblicas en general. 
Hoy, todos tenemos que pagar por el he- 
cho de que a 10 largo de decenios, volunta- 
ria o involuntariamente, se iba destruyendo 
la unidad de 10s pueblos, inclusive de 10s 
pueblos d e  la Transcaucasia. Resultaba que 
las repúblicas étnicas podían demostrar su 
independencia tan s610 aplastando impune- 
mente a las ((minorias)) que vivian en su te- 
rr i tori~.  Eso era posible mientras el centro 
fuerte podia controlar cualquier situación 
que rebasara 10s marcos aceptables para el 
centro. Ahora tal control es irrealizable. 
Todas las fuerzas involucradas en el con- 
flicto ya han demostrado la incapacidad de 
resolver el problema por via pacifica. Debi- 
do a eso, probablemente, una considerable 
parte de la población ya en un futuro próxi- 
mo visible dar5 las espaldas a 10s bandole- 
ros del renacimiento nacional, culpables de 
la muerte de centenares o, tal vez, de miles 
de personas. Pero hoy ellos han dado las es- 
paldas al centro, mientras que éste último 
ha perdido en la lucha con el movimiento 
nacional su influencia en la mayoría de la 
población de Azerbaidzhán y Armenia. Hoy, 
cualesquiera negociaciones pacíficas entre 
10s representantes de ambas repúblicas son 
poc0 posibles de no incluirse en la discusión 
como uno de 10s problemas fundamentales 
el de la responsabilidad de la dirigencia de 
la URSS. La mediación de 10s frentes popu- 
lares de las repúblicas del Báltico y Georgia, 
no sustentada con la información sobre 10s 
participantes en las negociaciones y sus ob- 
jetivos concretos, testimonia que, lamenta- 
blemente, todavia no se han encontrado me- 
dios eficaces para la solución del conflicto. 
Cabe tener en cuenta que la nueva fuerza 
que puede llegar al poder en poblados y ciu- 
dades exigir6 el triple de aquell0 con 10 cua1 
hasta hace poc0 se habrian satisfecho 10s 
frentes populares. Se reduce la propia base 
para las negociaciones, ya que cada vez será 
mas dificil encontrar las vias de un compro- 
miso y cada vez les ser5 más dificil vivir a 
quienes están aprisionados por las tenazas 
de 10s especialistas del ((renacimiento nacio- 
pal,, quienes sueñan con nuevas victimas, 
y de 10s artífices de una ((ayuda internacio- 
nalista)). 
Gasan GUSEINOV 
/nP 11, marzo 1990.1 
MOVIMIENTOS 
EXTRAOFICIALES 
EN LA URSS 
¿QUIEN? i ~ Ó ~ ~ ~ ?  i ~ ~ Á ~ ~ ?  democrático-universales no s610 se diferen- 
Tal vez, se trata del primer 
' intento de análisis que se hace en 
la prensa soviética 
Según distintas estimaciones, en la Unión 
Soviética actúan de dos a tres mil grupos y 
asociaciones extraoficiales que agrupan, 
como mínimo, a 2-2,5 millones de personas. 
La tendencia fundamental del año pasado 
fue la ampliación de su geografía. Se dina- 
mizó el desarrollo de 10s frentes y movimien- 
cian por cuán masivos son, sino también por 
sus objetivos estratégicos, 10s métodos que 
emplean en su practica y 10s planteamien- 
tos sicológico-sociales. Por eso 10s frentes po- 
pulares, las asociaciones y los partidos en la 
Federación Rusa y otras repúblicas federa- 
das tienen diferencias sustanciales, pese a la 
igualdad de sus estructuras y autodenomi- 
naciones. 
tos populares en Uzbekia, Moldavia, en Frente Popular 
repúblicas y regiones autónomas, como Ab- 
jaiia, 0setia del Sur, Daguestán, Checheno- 
Ingushetia y Buriatia. En la geografía políti- 
ca de la URSS aparecieron nuevos puntos: 
Donbass, Vorkutá, Volgogrado y Petroza- 
vodsk. Cambió el papel de Yaroslavl, que se 
ha convertido en la capital extraoficial de la 
Federación Rusa. Precisamente allí nació el 
Frente Povular de la RSFSR. 
Los grupos y asociaciones extraoficiales 
pueden dividirse convencionalmente en tres 
tipos básicos, según su estructura: 1) fren- 
tes populares; 2) clubes, asociaciones, socie- 
dades, agrupaciones; 3) partidos y asociacio- 
nes políticas con forma de partido. Además, 
10s tipos fundamentales de movimientos 
pueden clasificarse por 10s rasgos políticos 
o sociopolíticos, tal como se autodefinen sus 
propios participantes: patriótico, obrero, so- 
cialista, social-demócrata, democrático- 
liberal, ecológico, monárquico, anarco- 
sindicalista y religioso. 
Y, finalmente, existe un eje más en el sis- 
tema de coordenadas que divide todos 10s 
movimientos en democrático-nacionales 
-surgidos en repúblicas federadas y regio- 
nes autónomas- v en democrático- 
universales, nacidos en regiones de la Fede- 
ración Rusa, Moscú, Leningrado y, parcial- 
mente, en Bielorrusia, Ucrania y Kazajia. Los 
movimientos democrático-nacionales y 
Los frentes populares representan una am- 
plia asociación de grupos políticos y alian- 
zas heterogéneos que se fundamentan en 
una plataforma democrática general. 
Existen dos caminos para formar el FP. Fu- 
sionar 10s grupos extraoficiales ya formados 
(10s FP de Moscú, 10s Urales y Leningrado). 
Sucede también de manera distinta, cuan- 
do una plataforma democrático-universal, 
antes amorfa, a la que se atienen varias fuer- 
zas políticas, sirve de ((medios necesario para 
crear estructuras estables (10s FP de Yaros- 
lavl, Cheliábinsk y el territorio de Stávropol). 
Este último camino 10 sigue también la ma- 
yoría de 10s FP de orientación nacional. En 
rasgos generales, el FP constituye un mode- 
lo de parlamento, un for0 civil de formación 
espontánea. Ahora en el país existen unos 140 
frentes populares y organizaciones de este tipo. 
Tienen un carácter democrático-universa1 
10s FP de Moscú, Leningrado, Rusia, Yaros- 
lavl, Tartaria; el movimiento popular de 
Tomsk, el FP del territorio de Stávropol, Che- 
liábinsk, 10s Urales, Oriol, Krasnoyarsk, Ku- 
bán, Cherepovéts, Kalinin (mer) ;  el Frente 
Popular de la Federación Rusa. Se parecen 
a 10s mismos por su estructura y forma de 
actividad el Movimiento Democrático Uni- 
ficado de Murmansk, la Asociación de 
Movimientos Democráticos del Extremo 
Oriente, la Asociación de Movimientos De- 
mocráticos de Kaliningrafo y la región, la Ali- 
zanza Democrática de Yakutia en apoyo a la 
perestroika. Varios frentes populares (del 
Cáucaso del Norte, Nizhini Nóvgorod, To- 
gliatti) se encuentran en etapa de formación, 
mientras que otros, como 10s de Baikal y Kúi- 
bishev, atraviesan procesos de desintegra- 
ción o ya se han desintegrado. 
No cesan 10s intentos de crear cierta unión 
de asociaciones. Asi nació la Asociación In- 
terregional de Organizaciones Democráticas, 
formada en Cheliábinsk en octubre de 1989, 
la cua1 agrupó a centenares de representan- 
tes de más de 90 asociaciones, clubes y gru- 
pos de la URSS. Por ahora falta claridad en 
10 referente a la capacidad de acciones de 
esta clase de representación superamplia. 
Los FP democrático-nacionales, que ini- 
cialmente se crearon como algo integro, hoy 
muchas veces se transforman en alianza de 
diferentes partidos, asociaciones, agrupacio- 
nes, grupos y corrientes. Asi fueron consti- 
tuidos el ((Sajudis)) de Lituania, el FP de Le- 
tonia, el FP de Estonia, el eRuj)) ucraniano, 
10s FP de Moldavia, Bielorrusia y Uzbekia 
[((Birliknl. Esta clase de FP materializa la idea 
del nacional o regional. Los fren- 
tes populares democrático-nacionales exis- 
ten de hecho en todas las repúblicas federa- 
das y autónomas, en las regiones autónomas, 
de Buriatia a Moldavia. Los Últimos en na- 
cer en el verano y otoño de 1989 fueron el 
ctRuj)) de Ucrania y la Asociación de las Or- 
ganizaciones Públicas Independientes de Ka- 
zajia. 
Las mo~imlentos pqpul_ares en las repúbli- 
cas del Báltico y en Moldavia se destacan por 
la aparición paralela de interfrentes, como al. 
ternativa al movimiento democrático- 
nacional que agrupa en 10 fundamental a la 
población rusoparlante que reside en las 
mencionadas repúblicas. Son más o menos 
fuertes las posiciones que caracterizan al in- 
termovimiento en Estonia, 10s interfrentes 
en Letonia y Moldavia. Los interfrentes agru- 
pan a no menos de 30.000 personas. La apa- 
rición paralela de interfrentes no puede ser 
catalogada por una regla, porque no 10s hay 
en Ucrania, Armenia, Bielorrusia, Kazajia y 
Buriatia. Por 10 general, son las condiciones 
específicas las que contribuyen a la forma- 
ción de interfrentes: la existencia de una 
capa rusoparlante, aislada y no incorporada 
a la cultura de la población autóctona; 10s 
errores de 10s movimientos democrático- 
nacionales en la aplicación de la política na- 
cional, que menoscaban el interés de la po- 
blación de habla rusa. 
Un grupo bastante nutrido de clubes y aso- 
ciaciones se define como aruso-patrióticoss. 
Integran esta categoria las numerosas asocia- 
ciones de ((Pámiatn: el Frente Patriótico- 
Nacional de Rusia ~(Pámiatn, el Frente 
Patriótico-Popular ePámiat)) (D. Vasiliev), el 
Frente Antisionista y Antimasónico Mundial 
aPámiat)) (E. Emeliánov), la Alianza Patrióti- 
ca aRusia~ en Moscú y el Centro Patriótico- 
Nacional Ruso en Leningrado, la Asociación 
Histórico-Patriótica aPámiat)) de Novosibirsk, 
((Patrias de Tiumén y Sverdlovsk, la Asocia- 
ción Patriótica ((Fidelidadn de Irkutsk, la 
asociación patriótica ahtobor)) de Alapaevs- 
kaya, etc. Ahora se sumaron a las organiza- 
ciones patrióticas regionales y urbanas las 
panrusas: la asociación ((Consejo Unificado 
de Rusia)) (((Concordia Popular))), la asocia- 
ción de aficionados a la literatura y las ar- 
tes rusas ((Unidad~, la ((Unión de Renaci- 
miento Espiritual de la Patrian. Los grupos 
y las alianzas patrióticas persiguen el obje- 
tivo común, según sus propias declaraciones: 
reactivar a Rusia en el marco de las fronte- 
ras de Imperio Ruso, cohesionar a todas las 
naciones que la pueblan sobre la idea de una 
fuerte ins~tucio~alización, hacer frente al se- 
paratismo, restablecer la ortodoxia como 
base espiritual de la nación rusa, crear ins- 
titutos estatales y culturales ((puramente afi- 
nes)), oponerse a la política de regreso al ca- 
pitalismo y a la occidentalización de la vida 
rusa, contribuir al desarrollo de las formas 
tradicionales de la economia y la vida de la 
ciudad. 
Asociaciones civiles 
Otro grupo considerable de asociaciones 
de masas son 10s clubes, grupos y uniones 
democráticos que representan un amplio es- 
pectro de intereses sociales. Componen unos 
dos tercios de 10s 3.000 grupos politizados 
extraoficiales en el país. Entre 10s democrá- 
ticos tradicionales figuran 10s clubes ((Peres- 
troika Democrática)) que existen en Moscú 
y su región, en Leningrado, Volgodonsk, Ma- 
jachkalá, 10s clubes de ((Iniciativas Civiles y 
Politico-Sociales* en Murmansk y Kosto- 
muksha. Puede servir de ejemplo de asocia- 
ción de aficionados el ((Viejo Lidoga)) en Le- 
ningrado. Al movimiento tradicional de 
clubes políticos pertenecen las asociaciones 
existentes en Sverdlovsk, Náberezhnie Chel- 
mi, Norilsk y otras ciudades. 
La ideología común del movimiento de 10s 
clubes comprende el apoyo a las reformas 
radicales en la esfera política, económica y 
social, la aspiración a la autogestión públi- 
ca, el restablecimiento del papel del hombre 
como sujeto de la política. 
Las elecciones de 1989 y 1990 marcaron 
el auge de creación de 10s clubes y las so- 
ciedades de electores, los consejos de orga- 
nizaciones de masas para las elecciones. En 
otoño de 1989 fue creada la ctAsociación Na- 
cional de Electores)) (ANE]. 
Los clubes y grupos obreros comenzaron 
a organizarse ya en 1987, pero el auge co- 
rrespondió al período en que creció el mo- 
vimiento huelguístico [primavera-verano de 
1989). Actualmente hay varias decenas de 
clubes obreros y organizaciones obreras es- 
pecífica~, 10s comités huelguísticos que man- 
tienen contactos mutuos a través del Comi- 
té Organizador para la preparación del 
congreso de ~Movimientos Obreros y Orga- 
nizacionesn independientes. Es difícil calcu- 
lar la cantidad de participantes en el movi- 
miento obrero, pero, según estimaciones, 
abarcan de 50.000 a 100.000 personas. 
Los clubes partidistas, formados en el pro- 
ceso democrático dentro del PCUS, por su 
forma organizativa también pertenecen a la 
categoria de clubes, pero se destacan por la 
importante particularidad de que sus inte- 
grantes militan en el partido. La actividad de 
10s clubes partidistas, existentes práctica- 
mente en todas las grandes ciudades del país, 
se reduce a promover las demandas de de- 
mocratizar cuanto antes el PCUS, abolir el 
articulo 6 de la Constitución de la URSS, re- 
frendar en 10s Estatutos del Partido el prin- 
cipio de las fracciones. El mis fuerte es el 
Club Partidista de Moscú, que agrupa una 
considerable cantidad de organiz&iones del 
partido de la ciudad. El 20-21 de enero de 
1990 se celebró la primera Conferencia Na- 
cional de representantes de clubes partidis- 
tas, que aprobó una plataforma alternativa 
para el XXVIII Congreso del PCUS. 
Se catalogan como partidos 
Partidos y forrnaciones partidistas se con- 
vierten en estructuras en dinámico creci- 
miento que dirigen la batuta en el movimien- 
to extraoficial. La mayoria de 10s partidos 
surgió en Moscú y Leningrado, extendien- 
do luego su influencia en la Federación Rusa; 
Ucrania y Bielorrusia. En este territori0 de- 
clararon su existencia: la Unión Democráti- 
ca, dos partidos demócratas, la Unión Cons- 
titucional-Demócrata ((Dignidad Cívica)), el 
Partido de Propietarios Urbanos y Rurales, 
el Partido Comunista Nacional de 10s Traba- 
jadores, etc. 
El ctPartido Verde., en período de forma- 
ción, se propone unir 10s esfuerzos de más 
de 300 clubes, grupos y asociaciones del país. 
En el momento actual, las asociaciones de 
10s grupos verdes como la Unión Ecológico- 
Social, el ((Movimiento Verde,, el Consejo 
de Destacamentos Estwdiantiles protectores 
de la naturaleza y otros, desempeñan el pa- 
pel de consejos coordinadores sin una clara 
ideología política. 
La más importante formación que hay en 
este campo es el ((Gran 'Río)): socialdemócra- 
tas, socialistas y unión democrática. En el fu- 
turo es posible la coalición entre la social- 
democracia, la democracia constitucional, el 
Partido Democrático y el Partido Comunis- 
ta Nacional de 10s Trabajadores. 
Los socialdemócratas, que celebraron con 
éxito su primer congreso instituyente en Ta- 
llin del 12 al 14 de enero de 1990, cuentan 
con hasta 100 organizaciones locales que 
agrupan a unos 4.000 integrantes. Además 
de Moscú y Leningrado, 10s principales cen- 
tros de la social-democracia son Cheliábinsk 
(centro socialdemócrata de 10s Urales), Kiev 
(club ((Perestroikan, asociación socialde- 
mócrata, etc.), Tashkent (((Movimiento De- 
mocrático de Uzbekian), Perm (Agrupación 
Socialdemócrata Obrera), Vladivostok (agru- 
pación de clubes ((El demócratan. La ideolo- 
gia de la socialdemocracia, consistente en 
modernizar la sociedad a base del pluralis- 
mo de las formas de propiedad, de la vida 
política y el parlamentarisrno, se hizo atrac- 
tivo no s610 para 10s clubes y 10s grupos de 
orientación socialista, sino también para 10s 
movimientos democrático-nacionales. Se in- 
corporaron a la alianza socialdemócrata el 
partido SD de Trabajo de Estonia y el PSD 
de Georgia. 
Los ctnuevos socialistasr, que se califican 
de partido de trabajadores, se pronuncian 
por un mercado limitado y otorgan preferen- 
cia a la idea del autogobierno ante el mode- 
lo parlamentario. Se proponen efectuar el 
primer congreso del Partido Socialista la pri- 
mavera de este año en la ciudad de Prokó- 
pievsk, centro del movimiento huelguístico 
de 10s miembros en el verano pasado. 
UD (Unión Democrática), formada e n ,  
mayo de 1988, une en sus filas a unas 2.000 
personas. Debido a su estructura horizontal 
carece de centro Único. Existe una serie de 
secciones regionales e independientes del 
partido en Moscú, Noroeste y Siberia. Tie- 
ne sus puntos más fuertes en Moscú, Lenin- 
BLANDIENDO EL 
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grado y Novosibirsk, pero sus organizacio- 
;es pico numerosas, de 5 a 10 militantes, 
existen prácticamente en todas las ciudades 
grandes de la URSS, incluidas las capitales 
de las repúblicas federadas. La ideologia de 
la UD es bastante clara, pero puede variar 
debido a la indevendencia de las secciones 
regionales. En general, 10s planteamientos 
programáticos de la UD se reducen a la rea- 
lización en forma legal de la democracia im- 
poniendo el pluripartidismo, a la confronta- 
ción de principio con 10s institutos vigentes. 
El I11 Congreso de la UD en enero de 1990 
dispuso convocar en marzo-abril próximos 
el IV Congreso del partido para aprobar un 
nuevo programa. 
El número de participantes en el movimien- 
to ecológico está muy por encima de la com- 
posición de 10s más grandes partidos extra- 
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Advertencia filosofica azotó al país. La glásnost entreabrió la ver- 
dad, y la verdad permitió ver la profanación 
Ahora, al sexto año del periodo posterior del sueño. Al abrir 10s ojos la sociedad tom6 
al mes de abril, se est5 poniendo de relieve conciencia de una estafa sin precedentes en 
la autentica envergadura del desastre que la historia. Creyeron en la revolución y ca- 
vaban con esmero el ccfoso)), suponiendo que 
ccestaban asaltando el cielov. La falsificación 
ya estaba a la vista, pero 10s ccexcavadoress 
y sus hijos no querian reconocerlo. Porque 
en el proyecto se hablaba con claridad so- 
bre el (ccielo)). 
Como resultado, ase construyó)), pese a 
todo, el socialismo: en la imaginación públi- 
ca. La imagen arraigó como base de la con- 
ciencia y punto de referencia en el mundo, 
si quieren, como un estado del alma que ayu- 
daba a resistir en un mar de crueldades y 
privaciones. Una vertiginosa descomposi- 
ción de la habitual visión que se daba al 
mundo, a cuya insinuación dedicaron sus 
fuerzas las legiones de escolastas del parti- 
do, privó a la sociedad del capital ideológi- 
co propio, aunque falso, y una gran cantidad 
de ciudadanos se sintieron desamparados en 
su propia patria. Una parte de la sociedad 
experimenta dolor por 10s años inútilmente 
vividos; la otra, por 10s años inútiles que se 
aproximan. La pena por 10s mostradores va- 
cios no ofusca la pena por 10s ideales va- 
ciados. 
Y es entonces cuando las personas intere- 
sadas, unidas por el régimen totalitari0 al 
captar el momento preciso de 10s tiempos tu- 
multuosos, nos sugieren retornar al cautive- 
rio de algunos adjetivos que pretenden de- 
sempeñar el papel de sustantivos: el 
mercado socialista, la democracia socialis- 
ta, la propiedad socialista, pluralismo socia- 
lista y cosas por el estilo. iQué sentido tiene 
este calificativo cuando ya está demostrada 
la inconsistencia del ccsocialismo real)) como 
modelo social apto para la vida? Pero la ((de- 
magogia socialista)) tiene sus propósitos. 
La mitologización del pasado abre posibi- 
lidades para falsificar el presente y, respec- 
tivamente, mitificar el futuro. Se intenta for- 
mar en el pueblo la idea sobre el futuro 
como un autentico infierno en comparación 
con las ccmagnas conquistas)) del pasado. An- 
tes, la ideologia estatal cantaba loas al régi- 
men de cuartel, sin dejar de intimidar a 10s 
inconformes. Ahora intimida al pueblo con 
la perspectiva que rechaza este régimen, pin- 
tando la democracia y la desesclavización 
económica del país como una catástrofe para 




Aún distamos mucho de tener una opinión 
común sobre el particular. Unos afirman 
que, por cuanto, en teoria, en el socialismo 
se debe vivir bien, y aquí se vive mal, aho- 
ra 10 que hay no es socialismo; que posible- 
mente 10 habrá cuando 10 hagamos ehuma- 
nitario y democráticon. Otros, por el 
contrario, se inclinan a considerar el adesen- 
lace totalitariov como el Único posible para 
el socialismo; de ahi que en adelante ek so- 
cialismo no sea necesario, porque este régi- 
men, en general, no puede ser humanitari0 
ni democrático. En opinión de 10s terceros, 
existen muchos socialismos: hay tantos mo- 
delos como paises o etapas históricas con- 
cretas en el desarrollo social, en dependen- 
cia de 10s grupos sociales que se encargan 
de levantar este hermoso edificio. Pero 10s 
cuartos no catalogan el socialismo como un 
determinado régimen social (o la fase de su 
afirmación), teniendo en cuenta s610 cierta 
tendencia apasajeran que acompaña a la hu- 
manidad en todas las épocas. Por ejemplo, 
Gueorgui Shajnazárov relaciona el socialis- 
mo con la supremacia de 10 común sobre 10 
privadb, de 10 colectivo sobre 10 individual, 
señalando al mismo tiempo a Esparta anti- 
gua como modelo histórico de socialismo 
(agreguemos entonces que en el régimen tri- 
bal de la época primitiva hubo aún mis  so- 
cialismo). 
Incluso una breve enumeración de 10s jui- 
cios s610 permite concluir que, debido al fra- 
caso de nuestro experimento, quedan obje- 
tivamente desorganizadas las ideas sobre el 
socialismo y hoy luce, como minimo, opor- 
tuna toda programación en la interpretación 
de este concepto. El problema del socialis- 
mo aún está por resolverse asimilando las 
experiencias mundiales. 
Ahora hemos madurado para semejantes 
razonamientos. Aunque a mediados de 10s 
años 50,los sociólogos mis perspicaces, pen- 
sando en las experiencias del XX Congreso, 
arribaron a la conclusión de que ahora el 
concepto de socialismo carecia de una defi- 
nición exacta y por consiguiente no tenia 
marcos determinados. El sociólogo nortea- 
mericano Fischer resumió esta conclusión en 
una breve fórmula: cc "El socialismo" y el 
"comunisme" no son sino jarros vacios que 
pueden llenarse con veneno o con vinon. (No 
se descarta que el contenido de estos con- 
ceptos al fin y al cabo obtenga un claro y no- 
ble perfil, aunque la humanidad, por 10 vis- 
to, jamás olvidará el papel criminal que les 
hicieron desempeñar en el siglo XX). Luego 
de todas las vicisitudes del ~socialismo real)), 
el asunto es tal como 10 señaló el norteame- 
ricano. Además, el ccjarro)) se llenó precisa- 
mente con el veneno que se habitúa a defi- 
nir como el socialismo estatal. Tiene la 
particularidad de que, con el monstruoso vo- 
lumen del Estado como tal, que suplantó a 
la sociedad, 10 que no tiene es, precisamen- 
te, socialismo. Para el socialismo simplemen- 
te no hubo cabida. ~Será ésta la respuesta po- 
sible al interrogante que no sabemos 
responder: si no es el socialismo, iqué he- 
mos construido entonces? 
El verdadero secreto del ccsocialismo realr, 
puesto al descubierto por la perestroika, con- 
siste en que éste no era mis  que el camufla- 
je verbal de cierta corporación de la propie- 
dad privada, formada por el aparato del 
partido y del Estado, el propietari0 y el ad- 
ministrador real de todo el patrimoni0 na- 
cional. 
La estatización consiste precisamente en 
la conversión táctica de la propiedad social, 
representada por el Estado, en propiedad pri- 
vada ccocultas, del estrato de la ccnomenkla- 
turan, a la estructura de la administración del 
poder en tal Estado. Surge una especie de 
apropiedad sobre la propiedad,. Ella se di- 
ferencia sustancialmente de la propiedad es- 
tatal corriente en que al librarse de 10s ins- 
titutos democráticos procura que 10s medios 
de administración resulten usurpados por un 
grupo de personas. 
LA MITIFICACION DEL FUTUR0 
¿Por qué socialismo lloramos ahora? ¿Por 
el estatal? Resulta que si, ya que jamás en 
nuestro país hubo otro. 
Se están confundiendo 10s sentidos de las 
palabras. El mercado bautizado como ctso- 
cialistas ya no debe ser entendido como 
mercado, sino como algo diferente, que, en 
realidad, no es más que una parodia admi- 
nistrativa del mercado. Asi, por ejemplo, So- 
kolov, secretari0 del CC del partido comu- 
nista de Bielorrusia, denomina 10s métodos 
de administración económica, aceptables 
para nosotros, como amétodos directivo- 
económicos)~. Y naturalmente, 61 sabe muy 
bien 10 que quiere de tal hibrido recién in- 
ventado. De igual manera se intenta meter 
la democracia en el marco autorizado- 
burocrático, en cierto marco ccsocialista*. Por 
ejemplo, en la forma caricaturizada que pre- 
supone el poder extralegal de 10s organismos 
del partido: es que en todos 10s documentos 
directivos el principal indicio del socialismo 
es el papel rector de un solo partido. Tam- 
bién el principio del pluralismo ideológico 
correra la misma suerte si accedemos a la 
exigencia de Zaikov, miembro del Politburó 
del CC del PCUS, de conservar, a pesar de 
la derogación del articulo 6 de la Constitu- 
ción, el papel rector de la ideologia marxista- 
leninista. ¿Y cómo ha de ser tal papel (trec- 
torn? La nueva mentalidad se caracteriza por 
el hecho de que se basa en 10s valores hu- 
manos universales. Y cosa muy diferente es 
la mentalidad asocialistaa con su censura li- 
mitativa clasista. 
¿Es que 10s edefensoresa ideológicos se 
proponen s610 aprotegera, s610 impedir la re- 
novación de las ideas, importantes para la 
nueva opción histórica? Nada de eso. Ellos 
esperan lograr mucho más: retener sus po- 
siciones y pasar luego a la contraofensiva. 
Ellos nos asustan con el retorno de la pro- 
piedad privada y de la explotación capitalis- 
ta, afirman que (clos capos de la economia 
sumergida se adueñarán de las fábricas y de 
10s periódicoss, que ccaparecerán 10s señores 
y 10s servidores que limpiarán 10s establos 
de 10s señores propietarios privados*. ¿Pero 
por qué al futuro se le atribuyen 10s rasgos 
que siempre han figurado en nuestro pasa- 
do? Además, jacaso s610 10s hubo en el pa- 
sado? ... En realidad, todo nuestro pueblo era 
el mundo servidor de toda clase de superio- 
res. Pero no es posible determinar la norma 
de explotación de 10s trabajadores por el Es- 
tado, ya que sin el mercado no tenemos la 
medida de precios. Sin embargo, pueden es- 
tar seguros de que tal norma es altísima. 
Además de que 10s trabajadores jamás reci- 
ben el dinero que les corresponde directa- 
mente, se les roba también en forma indi- 
recta debido al principio de ({asignar 10 que 
quedar a la esfera social. Es que la miseria 
de la esfera social es un hecho irrefutable 
que tiene lugar debido al socialismo estatal, 
sin que tengan algo que ver con 61 el merca- 
do y la propiedad privada. jY qué dirán del 
sistema de privilegios para 10s cargos diri- 
gentes, que rebasa por completo el marco de 
la medición del trabajo realizado? 
Los niños acerca de la realidad al@entan 
la creación de mitos acerca del futuro. El jefe 
del despacho de instrucción política de una 
de las más grandes fábricas leningradenses 
(y, a propósito, me parece ya sospechoso que 
10s propagandistas oficiales coincidan por 
completo en sus profecias) informa: *Es ab- 
solutamente evidente que la sociedad don- 
de el mayor de 10s valores era el trabajo, ser5 
suplantada por la sociedad en la cua1 reina- 
rá el capitaln. jQué podria decir al respec- 
to? Pues creo que s610 un hombre muy ate- 
morizado por las orientaciones ideológicas 
oficiales podria detectar en la sociedad es- 
talinista la prioridad del trabajo, en vez de 
la prioridad del poder. La propiedad sobre 
el capital en aquella sociedad estaba por 
completo en manos del aparato del partido 
y dei Estado, que dominaba en todas las es- 
feras. Ya el propio procedimiento de oponer 
el capital al trabajo es uno de 10s peores dog- 
mas dela economia política escolástica. Para 
nosotros seria la salvación recuperar la fun- 
ción creadora del capital normal, que fecun- 
da el trabajo, recuperar las funciones del 
mercado y de la propiedad laboral. 
Cada vez que oigo acerca de las aconquis- 
tas del socialismo)), intento explicar una y 
otra vez para mi mismo: jcuáles son esas 
sconquistas))? jQuién y qué cosa ha conquis- 
tado? jSerán conquistadores la aldea o la ciu- 
dad, 10s obreros o 10s intelectuales? ~Habrán 
recibido condiciones para crear 10s invento- 
res o 10s artistas? jHabrán logrado 10s em- 
presarios aprovechar sus capacidades? jO es 
que somos 10s campeones del progreso 
cientifico-técnico, o aseguramos el extraor- 
d inar i~  auge de la cultura? jo ,  quizás, le he- 
mos dado al mundo el ejemplo de una alta 
moralidad social? 
A la rutina no le conviene ninguna forma 
de propiedad, salvo la estatal. Pero resulta 
que precisamente la propiedad estatal es la 
más salvaje forma de apropiación parasita- 
ria. Lo que mis  necesita la propiedad socia- 
lista es que en su formación, acumulación 
y aprovechamiento participe de manera 
equitativa el trabajo del propietario, sea éste 
un grupo de personas o una sola persona. La 
prohibición, impuesta por el socialismo, con- 
cierne tan s610 a la apropiación de 10s resul- 
tados o de 10s medios del trabajo ajeno, in- 
cluidas las capacidades ajenas para el 
trabajo. 
El mundo del socialismo no es un eanti- 
mundo,), donde dodo es al revés,. Es posi- 
ble que el socialismo se nos presente como 
patrimoni0 de toda la humanidad que en su 
desarrollo rechaza cualquier estado, creado 
por una receta tomada del cielo. Y todavia 
menos fructiferos serán 10s intentos de en- 
cerrar tal desarrollo dentro del esquema de 
nuestra herencia totalitaria. Y hoy en dia ta- 
les intentos serian, además, peligrosos. 
Siempre es peligroso cuando el vino joven 
es vertido en el viejo jarro con veneno, ofre- 
ciéndoselo luego a la gente. 
Len KARPIN~KI 
(n? 21, mayo 19901 
ESBOZO DEL CIUDADANO 
SOVIETICO 
Encuesta de la opinión 
pública a escala del país 
~Existe l ccciudadano soviético)) como tip0 
histórico especial de individuo? Si existe, 
iqué es característic0 para el mismo? iQué 
prefiere? iQué odia? ¿En qué confia? iQué 
teme? El Centro Federal de Estudio de la 
Opinión Pública (CFEOP) ha intentado res- 
ponder a dichas preguntas. La encuesta, rea- 
lizada en diciembre de 1989, abarcó a 2.696 
habitantes del país. El principio de selección 
refleja, en plena medida, el modelo de la po- 
blación. Los datos tienen un carácter preli- 
minar. 
i ~ Ó ~ ~  VIVIMOS? 
Hace un año ya haciamos la pregunta: 
cciNuestro país puede servir de ejemploh. 
Entonces más de dos tercios de 10s encues- 
tados no supieron qué responder; aproxima- 
damente una décima parte evaluó el presti- 
gio del país muy bajo; sin embargo, una 
cuarta parte intent6 ver en el resquebraja- 
do espejo ideológico 10s usuales contornos 
de la primera potencia. Pas6 un año. Este in- 
trodujo grandes cambios en las valoraciones. 
Hoy, ya tres cuartas partes de 10s encuesta- 
dos tienen claro que nuestro país no puede 
ser calificado de avanzado. Los restantes pro- 
siguen guardando silencio (14 %), o, sin que- 
rer reconocer atrasado al país, consideran 
que ((hemos seguido un camino propio en el 
cua1 hay realizaciones)) (11 %). 
iCuáles son las causas de la actual crisis? 
Tan s610 un 4 % sigue buscando éstas en 10s 
enemigos foráneos. El 45 % de 10s encues- 
tados ve la raíz del mal en 10s errores pro- 
pios. Sin embargo, el10 es apenas el princi- 
pio del camino hacia una evaluación real de 
la situación: e1 22 % de 10s encuestados con- 
sidera que 10s enemigos internos son hoy 10 
más peligroso. 
Tan s610 el 6 % de 10s encuestados supo- 
ne que 10 que más le falta al soviético es res- 
peto al pasado, mientras que más de la mi- 
tad ven su desgracia, fundamentalmente, en 
la carencia de bienestar material. Estas ci- 
fras evidencian no s610 una estimación real 
del estado económico del país, sino un es- 
trechamiento del espectro de valores huma- 
nos, un empobrecimiento de 10s estímulos 
de acción. 
La reserva de fuerzas que permitían sopor- 
tar las penurias cotidianas en aras del futu- 
ro luminoso prácticamente se ha agotado. El 
67 % de 10s encuestados ya no cree en que 
es posible una sociedad en la que no habrá 
desgracias ni sufrimientos; el 55 % no hace 
plan alguno para el futuro; el 10 % conside- 
ra que en su vida no cambiará nada, mien- 
tras que el 17 % contempla el futuro no más 
all5 de uno-dos años. 
Tiene lugar una caída vertiginosa de la fe 
en el Partido Comunista: en la encuesta del 
CFEOP realizada en septiembre un 22 % de 
10s encuestados manifestaba plena fe en el 
partido como portavoz de 10s intereses del 
pueblo, mientras que hoy, apenas el 4 %. 
Menos popular es el procedimiento, usual 
para el soviético, de autoafirmación a través 
de la identificación con el Estado. El 33 % 
de 10s encuestados está de acuerdo con el cri- 
terio de que ((en la situación actual del Esta- 
do hay que ayudarle, incluso si para el10 se 
deben hacer sacrificios)), pero aproximada- 
mente otro tanto da una respuesta diferen- 
te: cirenemos que ser, por fin, personas libres 
y obligar al Estado a que sima a nuestros in- 
tereses)). Sin embargo, el proceso de ((deses- 
tatizacións de la conciencia -un aspecto im- 
portante en la formación de la sociedad 
cívica- parecería estar en fase de negativis- 
mo adolescente: ante todo, éste incide en la 
crisis del prestigio de 10s Órganos estatales 
de poder (tan s610 el 14 % de 10s encuesta- 
dos confia en que el Gobierno podrá resol- 
ver 10s problemas actuales). No obstante, en 
10s nuevos órganos democráticos de poder 
depositan sus esperanzas tan s610 una cuar- 
ta parte de 10s encuestados, mientras que el 
nivel de confianza en 10s nuevos movimien- 
tos sociales cayó, en comparación con sep- 
tiembre de 1989, casi a una cuarta parte (7 % 
frente al 27 % de entonces). 
Dejó de funcionar el sistema de tabúes 
acostumbrados. El 26 % de 10s encuestados 
declara que no debe haber ningún tema ce- 
rrado a la discusión. El l l y el 9 % conside- 
ran que en la prensa no deben ser discuti- 
dos 10s problemas de ccsustitución de nuestro 
régimen por el capitalista* y de la ((justeza 
del rumbo politico de Lenin)). El 5 % está en 
contra de que se debata ((la posibilidad de 
la secesión de las repúblicas de la Unión So- 
vietica,; el 5,5 %, ((la responsabilidad del 
partido por el estado de crisis actual)); el 3 % 
((las cualidades politicas de 10s actuales di- 
rigentes*. 
¿PRECISAMOS MILLONARIOS? 
iD6nde está la varita mágica que necesita 
el ciudadano soviético en la compleja situa- 
ción existente? El 47 % considera que es el 
trabajo cotidiano de buena fe; una misma 
proporción, el sentido común de cada uno. 
Más de una cuarta parte de 10s encuestados 
piensa que 10 que más les falta a sus com- 
hatriotas es la laboriosidad y la aptitud de 
administrar. A la vez, el 55 % se conforma- 
ria con un sueldo relativamente pequeño' a 
cambio de un trabajo más ligero o de una 
garantia de estabilidad de su situación. Tan 
s610 un37 % quisiera ganar bieq empeñán- 
dose para el10 al máximo. Apenas un 7,3 % 
se pronuncia por que sean eliminadas todas 
las prohibiciones a la actividad empresaria 
y las limitaciones de 10s ingresos; el 24 % 
considera necesario el resurgimiento de las 
haciendas campesinas. 
Entretando, las respuestas a la pregunta 
<(iQué opina usted de la aparición legal en 
el país de millonarios?)) se distribuyeron de 
la siguiente manera. ((No tengo nada en con- 
tra)) (1 1 %); afavorablemente si ese dinero ha 
sido ganado honradarnente)) (38 %); restoy 
en contra porque ese dinero no puede ser 
ganado honradarnente)) (40 %); aen contra in- 
clusa si fue ganado honradamenten (8 %); 
((no sé)) (4 %). 
Todos estos datos testimonian que la con- 
frontación de las dos posiciones que dividie- 
ron a la sociedad en dos partes aproximada- 
mente iguales -el igualitarismo y la libertad 
de empresa- promete ser prolongado y pe- 
noso. Preocupa el porcentaje demasiado 
grande de aquellos que aluden a la honra- 
dez de quienes aspiran a poseer grandes for- 
tunas. Potencialmente ellos pueden pasar 
parcialmente el campo populista de 10s lu- 
chadores de la justicia igualitaria, de quie- 
nes contraponen la moral al sentido común, 
10 que, en fin de cuentas, conduce al derrum- 
be de 10 uno y 10 otro. 
¿POR QUE NOS RESPETAMOS? 
Todos necesitamos respetarnos a nosotros 
mismos. Las fuentes para el10 son diversas. 
No obstante, al responder a la pregunta 
(ciCuá1 es el motivo de su orgullo y qué le 
hace sentir respeto por si mismoh, 10s en- 
cuestados señalaron, en general, dos posicio- 
nes de las veinte propuestas. Entre ellas ocu- 
pa el primer lugar el orgullo paterno. Lo 
indicaron casi la mitad de 10s encuestados 
(43 %), o dos tercios de 10s que tienen hijos. 
Pero tan s610 una quinta parte (20 %) esta 
orgullosa de sus padres. Por eso, no es ca- 
sual que una de las principales cualidades 
que 10s encuestados quisieran ver en 10s hi- 
jos es el respeto a 10s padres (68 %). 
En el segundo lugar entre las fuentes de 
respeto a uno mismo está la conciencia de 
ser soviético (24 %). Mientras que el orgu- 
llo de la conciencia de ser hijo o hija de su 
pueblo figuró en las respuestas de tan s610 
uno de cada ocho encuestados. Al mismo ni- 
vel se encuentra el patriotismo local (13 %): 
el orgullo por su ciudad, poblado o distrito. 
En dicha serie también debe colocarse el or- 
gullo por pertenecer al genero humano 
(8,5 %). 
En el tercer lugar entre las fuentes de res- 
peto por si mismo figura la concienciación 
como especialista (22 % de 10s que respon- 
dieron o el 29 % de 10s que trabajan). 
Una fuente aparte de respeto por sí mis- 
mo son las diferentes circunstancias de la 
vida pasada. En primer lugar aquí figura la 
solidaridad generacional (12 %). Se sienten 
orgullosos de haber participado en la Gran 
Guerra Patria la mitad de sus participantes 
reales, mientras que 10s veteranos de la gue- 
rra afgana, prácticamente, todos. 
Cierran la lista de fuentes de respeto en 
si mismo 10s relacionados con la cosmovi- 
sión. Aquí se puede incluir, ante todo, a 10s 
creyentes: a uno de cada doce encuestados 
(8 %) su fe le infunde respeto en si mismo. 
Pero prácticamente todos 10s miembros de 
10s Frentes Populares y movimientos nacio- 
nales (aunque entre 10s encuestados son un 
1,5 %) experimentan orgullo por su partici- 
pación en 10s mismos. 
El déficit de fuentes de respeto en si mis- 
mos lleva a la soledad de la gente. Las cau- 
sas del aumento del número de aquellos que 
sufren de soledad el 44 % de 10s encuesta- 
dos 10 ve en la propia organización de nues- 
tra sociedad y en la falta de atención que to- 
dos manifiestan por el prójimo. Según 
nuestros datos, una de cada cuatro-cinco per- 
sonas que respondieron es solitaria: le fati- 
ga la gente, le es difícil establecer contacto, 
precisa de la soledad y se siente inútil. El 
26 % de 10s encuestados considera que la 
propia gente es culpable de su soledad. Uno 
de cada cinco presupone que el propio cur- 
so de 10s sucesos, la propia vida predetermi- 
na la soledad. 
La responsabilidad moral del individuo 
ante la sociedad constituye la fuente más 
profunda de respeto a si mismo y, al mismo 
tiempo, es la última barrera ante la desinte- 
gración de la sociedad. ¿En qué medida esa 
cualidad es inherente a 10s encuestados? Por 
las iniciativas de su Gobierno están dispues- 
tos a responder tan s610 el 17 %; por 10 que 
ocurre en el país, el 20 %; por el comporta- 
miento de las personas de su nacionalidad, 
el 22 %. El sentimiento de solidaridad con 
10s parientes es dos veces mis  alto (42 %); 
éste es todavía más significativo respecto a 
su colectividad obrera (45 %). Los sentimien- 
tos más complejos son 10s relacionados con 
las generaciones anteriores, o el sentimien- 
to de culpa respecto a su país ante otros pue- 
blos: se puede descubrir tan s610 en forma 
embrionaria (8 % y 1 %, respectivamente). 
¿QUE TEMEMOS? 
iCómo detener el crecimiento de la violen- 
cia? Por una parte, a la pregunta sobre las 
medidas para reducir la criminalidad, con la 
mayor frecuencia eligen las respuestas ((edu- 
car mejor a 10s hijosn (47 %); ((incidir no s610 
en 10s delincuentes sino en el medio social 
que origina la criminalidada (33 %). A la pre- 
gunta de cómo proceder con aquellos cuya 
situación en la sociedad es inestable, la ma- 
yoría de las respuestas era: cabe ayudar a 10s 
indigentes, alcohólicos, enfermos de SIDA y 
personas con defectos congénitos. Los hippys 
y rockers que se las arreglen solos. 
Al mismo tiempo, las respuestas a la pre- 
gunta sobre la actitud hacia la pena de muer- 
te se distribuyeron de la siguiente manera; 
por la anulación inmediata o gradual se ex- 
presó el 21 %; por mantener o ampliar su 
aplicación, el 64 %. En cuanto a 10s asesinos, 
el 70 % eligió la variante de ~liquidarlos)); en- 
tre el 27 y el 33 % propusieron aplicar la 
misma medida a las prostitutas, drogadictos 
y homosexuales. Del 16 al 22 % demanda la 
~liquidaciónn de 10s rockers, enfermos de 
SIDA y personas con defectos congénitos; del 
3 al 9 %, a 10s indigentes y alcohólicos. 
Un tercio y un quinto de 10s encuestados 
interviene, respectit-amente, por mejorar el 
pertrechamiento técnico de la milicia y ele- 
var 10s sueldos a su personal. Una misma 
proporción se manifiesta por establecer la 
cadena perpetua. Casi una décima parte está 
por recrudecer el régimen en 10s lugares de 
reclusión, la formación de destacamentos en 
la lucha contra el crimen, compuestos por 
veteranos de la guerra de Afganistán. Uno 
de cada veinte quisiera que en dicha lucha 
también se empleara al ejército, otro tanto 
está por que se vendan armas a personas ((se- 
guras y comedidas)). 
Estas respuestas testimonian que a la con- 
ciencia masiva le es inherente la crueldad; 
hablan del grado de su autoritarismo. Cerca 
de la mitad de 10s encuestados se oponen ca- 
tegóricamente a la concentración del poder 
estatal en manos de una sola persona, pero 
una cuarta parte asevera que anuestro pue- 
blo precisa permanentemente de una mano 
duran, y otro 15 % cree que (cel10 es necesa- 
rio en algunas situaciones)). 
Una serie de respuestas a las preguntas del 
cuestionario permite mostrar dónde están las 
fuentes de tal estado de la conciencia en la 
sociedad. Se trata de las desgracias y ofen- 
sas sufridas, el miedo a la guerra y la vio- 
lencia. Y aunque menos de una décima parte 
de 10s encuestados tomaron parte en algu- 
na acción combativa, al 55 % le cup0 estar 
ccbajo la severa dirección de una persona 
autoritariaa, el 64 % se vio obligado a actuar 
cumpliendo una voluntad ajena, mientras 
que el 57 % experiment6 en carne propia in- 
justicias (un tercio, ofensas verbales, y una 
¿AUN RESPIRAN LOS 
URALES? 
décima parte, humillaciones fisicas y gol- 
pizas). 
Nuestra investigación corroboró que para 
la opinión pública una de las fuentes de vio- 
lencia sigue siendo la novatada en el ejérci- 
to. Este fenómeno puede ser considerado un 
caso particular de relaciones que contravie- 
nen la igualdad de derechos, autoritarias en 
las colectividades, la escuela y la familia. 
El complejo de autoritarismo justamente es 
un complejo porque se aseguran las causas 
y 10s argumentos: el miedo justifica la vio- 
lencia y la violencia provoca el miedo. 
La encuesta fue realizada en el marco del pro- 
yecto de investigación .El hombre soviético~. El 
jefe del proyecto es Yu. Levada. Los ejecutores: 
N. Zorkaya, A. Golov, A. Grazhdankin, L. Gud- 
kov, B. Dubin, A. Levinson y L. Sedov. 
(n? 11, marzo 1990/ 
AQUÍ TODO ES IGUAL QUE EN 
CUALQUIER OTRA PARTE 
-Pues por 400 rublos mensuales -dice 
riendo Alexandr Uglichin y me aparta por 
si acaso del horno con la escotilla abierta. 
Después de fundirse en acero y de finali- 
zar el turno laboral, toda la brigada se reú- 
ne conmigo para hablar de la vida. 
Vasili Karpenko maneja la grúa y ya hace 
30 años que trabaja en el taller. Está en edad 
de jubilarse: tiene para el10 la antigiiedad ne- 
cesaria. Además, padece del corazón. Pero 
no puede abandonar el taller. Es que con la 
pensión ni podria comprar carne, que en el 
mercado está a 10 rublos el kilo, mientras 
que en las tiendas no hay nada. Incluso con 
las tarjetas de racionamiento (1,5 kilogramos 
al mes por persona) es difícil comprar algo. 
Muchos no han podido utilizar toaavía 10s 
cupones del año pasado. 
Él no presenta objeción alguna cuando 
comparo su taller con el infierno. il' cómo 
puede ser un paraiso cuando el acero es fun- 
dido en hornos construidos en el invierno de 
1942? En aquel entonces 10s alemanes ya ha- 
bían llegado hasta el Volga y la coraza para 
tanques era tan necesaria como el aire. La 
gente trabajaba incluso sin techo para gua- 
recerse. 
Ahora hay techo, pero el horno es el mis- 
mo. S610 10 renovaron un poco. Si se 10 mos- 
tráramos a 10s europeos, éstos se moririan 
de risa. Y 10s metalurgistas se-ahogan por el 
humo. Algunos dias (cuando cambia el vien- 
to) ellos se ven obligados a trabajar casi a 
tientas, ya que ni siquiera les es posible ver 
a su compañero. Y no es posible detener la 
fundición: el plan tiene que ser cumplido. 
Además, ningún otro puede fabricar seme- 
jante acero: 10 utilizan para las naves espa- 
ciales ccBuránr. 
-¿Que he ganado trabajando 30 años jun- 
to al horno? -me vuelve a preguntar 
Karpenko-. Pues un apartamento ~jruscho- 
viano)) de 29 metros cuadrados. Además, me 
compré un auto. Estuve ahorrando durante 
10 años, pero tuve que pedir prestados 4.000 
rublos más. Tengo un hijo. Lo enviaron a mo- 
rir a Afganistán, pero, gracias a Dios, s610 fue 
herido. El muchacho logró sobrevivir. Y ya 
por el10 agradezco al destino. ¿Y qué mis  
puedo desear? No 10 sé. Mi vida es igual a 
la de todo el mundo. 
Le pregunto a dos, a tres, a diez y todos 
responden que su vida es igual a la de 10s 
demás. Y se alegran de ello. 
-¿Acaso podria ser de otra manera? -dice 
Alexandr Uglichin un tanto nervioso-. En 
cada turno laboral tragamos un kilo de pol- 
vo. Asi minamos la salud. ¿Pero qué sentido 
tiene cuidaria? De todas formas, nada tene- 
mos por delante. El que ha recibido un apar- 
tamento estatal sabe perfectamente que es 
su última vivienda. Ya nadie le dard una me- 
jor. En el taller 150 personas están esperan- 
do el turno para recibir un apartamento, pero 
se conceden s610 dos apartamentos anuales. 
Asi que quien se ponga en la cola tiene la 
esperanza de recibir una vivienda dentro de 
75 años. 
¿Y qué vale ahora el dinero? No son más 
que papelitos de colores con 10s cuales nada 
se puede comprar. Por eso nuestras vidas no 
valen nada. 
da, formada por 60 personas, recibió por el 
metal vendido a China (a buen precio) 3 ves- 
tiditos de niña, 5 trajes deportivos, una sá- 
bana y una toalla. Y, además, a cada uno le 
toc6 un paquete de caramelos, todos pe- 
gados. 
--¡Aquí tienes, abuelita, la perestroika! 
-dice con un suspiro Vladimir Kórshunov. 
Nuestro horno produce cada año 350 mil to- 
neladas de acero. Y el precio mayorista del 
acero es de 200 rublos la tonelada. ¿A dón- 
de va a parar todo ese dinero? Dígame us- 
ted: ja dónde? 
DEVUELVEN LOS CARNETS 
DEL PARTIDO 
Con gran placer le habria contestado. Pero 
es que también yo s610 tenia preguntas. Los 
obreros de esta empresa siderúrgica pasaron 
malos tiempos con su anterior director. Pero 
ahora 10 designaron primer secretari0 del co- 
mité regional del PCUS. ¿¡Por qué!? Y luego 
nos asombramos de que 10s obreros devuel- 
ven sus carnets del partido. En el taller don- 
de estuve, en un año la organización del par- 
tido se redujo un 10 %. 
Poco después, Yuri Arzamástsev, encarga- 
do de las actividades internas del partido del 
comité regional, abrió en silencio su caja 
fuerte y me mostró un documento que has- 
ta hace poc0 jamás me hubieran mostrado. 
Allí decia que en un año el número de co- 
munista~ en la región de Cheliábinsk se ha- 
bia reducido en 8.154 personas. Y el 59,7 % 
de aquellos que abandonaron el partido por 
solicitudes personales, o sea, que manifes- 
taron abiertamente su actitud de desacuer- 
do y de protesta, son obreros. Pero es que 
la clase obrera, según se solia decir antes, 
es la flor y nata del PCUS. ¿Por qué ocurrió 
asi? 
He aquí el comentario. No es mio, que soy 
un mero diletante, sino de Yuri Arzamást- 
sev, o sea, de un profesional: 
Y allí mismo me contaron (con dolor, -Ya no podemos negar que la primera 
amargura e ironia) que poc0 antes su briga- causa de el10 consiste en que 10s comunis- 
tas de las células van verdiendo la fe. Y la 
segunda es que Moscú s610 habla de 10s éxi- 
tos de la perestroika, mientras que la vida 
se torna cada dia peor. La gente nada puede 
comprar con el dinero ganado honradamen- 
te. Y el dinero bien ganado es un rasgo ca- 
racterístic~ para la zona de 10s Urales. 
Hace seis años introdujimos las tarjetas de 
racionamiento de carne. ~Acaso aumentó en 
ese lapso la cuota, aunque fuera en 50 gra- 
mos? Pues no. Y el10 significa que ya nadie 
- - 
abriga esperanzas. 
Hace poc0 dirigí un seminari0 para secre- 
tarios de las organizaciones de base. Y ellos 
me decían: estamos como sentados en un 
polvorín. Basta una chispa, una gota de ira, 
hara que se produzca l i  expiosi6n. Es que 
también la paciencia de 10s Urales tiene su 
límite. 
Creo que están exagerando. Todavía les 
queda paciencia. Por algo el jefe del taller 
con la peor situación ecológica y que produ- 
ce el mejor acero, me dijo: aquí todo est5 en 
orden. ¿Y sabe cuánto viven nuestros obre- 
ros después de jubilarse? iDiez años! 
Los metalúrgicos se jubilan a 10s cincuen- 
ta años, y la expectativa de vida en la región 
de Cheliábinsk es de 5 a 8 años menos que 
el promedio del país ... 
... PARA EL SOCIALISMO. 
¿Y PARA EL HOMBRE? 
-Ya he enterrado a todos mis coetáneos. 
Y s610 tengo 55 años. 
Me 10 dijo el obrero Mijail Puntus. Pero no 
en tono de queja, sino como una reflexión 
filosófica. Era ya al final de la noche, cuan- 
do después de recorrer el tren de desbaste 
y el taller de laminado pasamos por una mi- 
núscula puertecita al acogedor patio, por el 
cua1 se paseaban 10s obreros saltando sobre 
10s blancos arroyos del arrabio. Allí mismo, 
tomando el agua fría de un vaso que había 
traído Mijail, nos pasamos conversando dos 
fundiciones. Cada fundición dura poc0 más 
de una hora y proporciona 3 mil toneladas 
de arrabio. En total son 13 fundiciones al dia. 
y así continúa de mes en mes, de año en año, 
de decenio en decenio. El horno de fundi- 
ción trabaja para el socialismo. 
¿Pero cómo trabaja éste para el hombre, 
para Mijail Puntus y para sus compañeros? 
Mijail tuvo que esperar 31 años su aparta- 
mento. El caviar negro s610 10 ha visto en las 
películas. Y, según recuerda, su madre pre- 
paraba más sopas de ortiga que de papas. 
-Pero ya no hablo de aquellos tiempos: 
eran 10s años de posguerra y todos andába- 
mos sin ropas ni comida -cuenta Mijail-. 
Pero ahora podríamos vivir mejor. Un obrero 
de nuestro horno tiene cinco hijos, pero a to- 
dos nosotros nos dieron tres minúsculas la- 
titas de leche condensada. Los hijos son cin- 
co y las latas s610 tres. ~Cómo podia llevarlas 
a casa y repartirlas? ¿A cuál de sus niños de- 
jar sin postre? El hombre se metió en un rin- 
cón y permaneció allí guardando silencio. 
Menos mal que el obrero Dubinin propuso 
reunir más latas para 61. Y le cedí las mías, 
ya que mis hijos son mayores. 
En Moscú me decían que en 10s Urales no 
había aire para respirar. Pero resultó que allí 
faltaba incluso el pan de cada dia. A decir 
verdad, el padrecito Ural, que nos salvó en 
10s duros años de la guerra, está ahora de ro- 
dillas. Ahora es como un símbolo de la de- 
sigualdad social regional. Las empresas de 
la región de Cheliábinsk producen casi 30 
millones de toneladas de acero, el 70 % de 
todos 10s tubos y la mitad de todos 10s trac- 
tores que se producen en la Unión Soviéti- 
ca. S610 las empresas metalúrgicas de Mag- 
nitogorsk y de Cheliábinsk cumplen 10s 
encargos de 12 mil empresas del país. Cada 
alto horno, cada horno de acero en Moscú 
están registrados. Es que esa capacidad in- 
dustrial es precisamente la fuerza que nos 
da derecho a llamarnos ((gran potencia)). 
POR INICIATIVA DE 
K U R C H A ~ V  
Cheliábinsk es, aparte de todo, la zona del 
país más militarizada económicamente. En 
'ERNACIONALS 
la región hay más de 500 empresas que fun- 
cionan para la defensa. <Es una lástima que 
el telón de misteri0 haya impedido a 10s ha- 
bitantes de Cheliábinsk manifestar con todo 
derecho su orgullo no s610 por 10s adelan- 
tos de 10s primeros quinquenios y por la ha- 
zaña laboral en los años de la guerra, sino 
también por el hecho de ser esa ciudad la 
cuna atómica de nuestra Patria. Precisamen- 
te en la región de Cheliábinsk se produjo, 
bajo la dirección de Igor Kurchátov, el plu- 
tonio para las armas atómicas que salvaron 
a Cheliábinsk, Sverdlovsk, Magnitogorsk y 
muchas otras ciudades, sin hablar ya de 
Moscú y Leningrado, de la penosa suerte de 
Hiroshima y Nagasaki)). 
Nq se trata de un documento secreto, sino 
de una publicación, firmada por ((S. Bérdni- 
kov, soldado de la vanguardia atómicar, o, 
mejor dicho, por el opeiario de una ciudad 
atómica, que jamás figuró en 10s mapas, pero 
de cuya existencia estaban enteiados todos 
10s habitantes de 10s Urales. Me refiero a la 
ciudad acheliábinsk-40)). 
iCuántos miles de millones de rublos ha 
absorbido esta ciudad del presupuesto? 
~Cuántas  personas abandonaron sus ciuda- 
des natales para ir a trabajar allí? ¿Y qué re- 
cibieron a cambio? ¿Ser& el honor de ser la 
cuna atómica? Pero es que el honor no es nu- 
tritivo. Asi fue como 10s Urales comenzaron 
a parasitar a costa de otras regiones: la in- 
dustria de esta zona ahogó por completo a 
la agricultura. Ahora allí de cada cien per- 
sonas s610 cuatro trabajan en el sector agra- 
r i ~ .  Pero 10 más sorprendente es que esos 
cuatro se las arreglan para producir el 60 % 
de alimentos que consume la región. 
Todo 10 demás se trae de otras partes. ¿De 
dónde? Pues las re~úblicas del Báltico le die- 
ron a la cuna atómica la espalda: sus proble- 
mas Lea importan un comino. La fértil Ku- 
bán busca a contragentes más ventajosos. 
También Ucrania tiene sus problemas. iQué 
puede hacer la región en tal situación? Esta 
zona es inmensamente rica: produce meta1 
y tubos que gozan de demanda en todo el 
mundo. Con esa mercancia se podrían com- 
prar 10s alimentos más exquisitos, y no s610 
la carne de cordero seca y congelada que 
desde hace mucho no comen las personas 
normales. Pero tal negocio resulta imposible, 
ya que todo 10 que tiene la región, hasta el 
último clavo, pertenece a 10s ministerios fe- 
derales. Todo 10 que produce la región de 
Cheliábinsk entra a formar parte del pedi- 
do estatal. Se dice que 10s pedidos estatales 
se hacen en aras del hombre. Pero hasta aho- 
ra nadie sabe dónde habita tal hombre. 
KARABASH SIGNIFICA 
ccCABEZA NEGRAn 
Dicen que el hambre es el sentimiento más 
martirizante. Y, sin embargo, en la región de 
Cheliábinsk hay una ciudad cuyos 18 mil ha- 
bitantes están dispuestos a reducir a la mi- 
tad su ración mañana mismo si con el10 pu- 
dieran ver el cielo despejado y no seguir 
aspirando ácido sulfúrico. La empresa de co- 
bre local echa al aire 162 toneladas de azu- 
fre, plomo, arsénico, telurio y de muchos ele- 
mentos mas. O sea, a cada habitante, 
incluidos 10s tres mil niños, le toca 9 quilos 
de sustancias contaminantes. 
-¿CÓmo es posible tal cosa? -1e pregun- 
té a Vladimir Makarévich, medico sanitari0 
de la ciudad-. El10 significa la muerte, y to- 
dos 10s que viven aqui son suicidas. 
Esperaba que me contestara ((nan, que me 
dijera que aquell0 no eran más que teorías, 
pero 61 me contestó: 
-Efectivamente es la muerte, pero una 
muerte lenta. Por eso muchas personas no 
la temen, creyendo que siempre podrán me- 
jorar su salud. ¿Y cómo van a mejorarla? 
Sabe usted, a la mitad de nuestros mucha- 
chos el ejército no 10s recluta por minusvá- 
lidos. Y la otra mitad s610 puede pasar el ser- 
vicio militar en unidades auxiliares. También 
son minusválidos, pero todavía pueden ha- 
cer algo. La mortalidad infantil (hasta un año 
de edad) es aqui la más alta. Y 10s adultos 
están todos enfermos de 10s pulmones y del 
estómago. 
-¡Es algo monstruoso! ¿Cóm0 pueden to- 
lerar aquí a esa empresa? ¿Por qué no la cie- 
rran? Usted tiene poderes para hacerlo. 
-Los tengo, pero cerrando la empresa no 
ganamos nada. En cuanto cierre 10s hornos, 
de inmediato el director llamar6 al comité 
regional del partido y al comité ejecutivo re- 
gional, y ellos romperán mis sellos. Ya inten- 
té hacerlo, pero uno de 10s dirigentes loca- 
les me dijo: ~ L o s  propios obreros le darán 
una buena paliza. Ellos respiraran una se- 
mana el aire fresco, pero luego sentiran ham- 
bre y correrán a la empresa*. Y estoy de 
acuerdo con 61. La gente no encontrar5 otra 
colocación. La empresa es el Único lugar 
donde pueden encontrar trabajo. 
... El mineral es cargado en 10s hornos. De 
tanto polvo no se ve nada. 
-Es que el clinker es muy blando -me 
grita al oido el contramaestre Boris 
Vostrotin-. Y este polvo se sedimenta no so- 
bre nuestras cabezas, sino también en los 
pulmones. Estuvo aquí Ustínov, el vicemi- 
nistro, y nos dijo: <(¡Basta ya, muchachos! Co- 
menzamos la remodelacións. Ahora dicen 
que 10s hornos se cerrarán en mayo. Pero es 
que ya antes de é1 nos habían hecho un mon- 
tón de promesas: 10s dirigentes del partido, 
10s Soviets y 10s sindicatos. Pero nadie nos 
quita el plan. Aunque, a decir verdad, aho- 
ra el plan fue reducido un poco: en un dia 
debemos producir decenas de toneladas de 
cobre, centenares de kilogramos de plata y 
kilos de oro. El mineral que procesamos es 
muy rico. Por eso aqui el hombre vale me- 
nos. Pero nos preocupamos no tanto por no- 
sotros mismos, como por nuestro hijos ... 
El fundidor Yuri Babkin tiene dos hijos. Le 
pregunto si también ellos están enfermos. 
-¿Y por qué dice que es natural? 
-Pues porque aqui no tenemos niiios 
sanos. 
-Pero, entonces, ¿por qué no se marcha 
de aquí? 
-¿Y a dónde voy a ir? ~Quiénes y dónde 
me esperan? 
Lo que más me sorprendió en esa gente 
es su resignación, su sentimiento de que to- 
dos están condenados. 
-En esta vida hemos sido perdedores to- 
davía antes de haber nacido -me dice Va- 
lentín Ustiántsev, activista sindical de la 
empresa-. No tenemos escapatoria. Nos me- 
timos en un callejón sin salida, tentados por 
trescientos rublos mensuales y por un kilo 
y medio de papilla de cebada perlada con 
carne enlatada cada mes. 
-¿Y para qué necesitas la carne? -bromes 
en tono lúgubre el obrero Guenadi 
Bespálov-. ¿Con qué 10 masticarás? ~Acaso 
no se te han caído ya 10s dientes de tanto 
amoniaco? 
-Quizás seamos un tanto bruscos en 10 
que decimos, pero usted tiene que compren- 
dernos -comenta el contramaestre Guena- 
di Sisóev, como si me pidiera disculpas-. Es 
que ya nos es difícil seguir soportándolo. Vea 
el ejemplo mio. Mi abuelo era de 10s que le- 
vantaron en 10s Urales la bandera roja de la 
revolución. Mi padre sacrificó su vida por 
esta revolución peleando en el frente duran- 
te la guerra. Y yo trabajo aquí hace ya 20 
años. Por dentro estoy todo contaminado. Mi 
única alegria son mis nietos, pero también 
todos ellos están enfermos: tienen leucemia 
a causa de este maldito humo. Y ya es la 
cuarta generación mutilada y pisoteada. 
~Cuántas generaciones más resultarán enve- 
nenadas? Un tren trajo el mineral a la pla- 
zoleta de carga superior. Se vuelcan las va- 
goneta~ con gran estruendo, y da la 
impresión de que alguien desconectó la luz. 
Quise acercarme a las vagonetas, pero de 
aquella nube de polvo salió un obrero, que 
me gritó, soltando tacos: aivete de aquí! ~Aca- 
so estás cansado de vivir? ... b) 
Yo podia marcharme en cualquier momen- 
to. ¿Y qué podían hacer ellos? ¿O es que, real- 
mente, la Única solución es tomar a 10s ni- 
ños y correr en cualquier dirección? Según 
parece, yo no era el Único deseoso de esca- 
par de aquel infierno. El Comité urbano del 
partido y el comité ejecutivo distrital trasla- 
daron sus residencias a varios kilómetros de 
ese lugar. Mientras que el edifici0 que an- 
tes ocupaban 10 cedieron a 10s niños: ahora, 
allí, junto al gran tubo contaminador, se ha- 
lla la escuela de música. Aunque, a decir ver- 
dad, suceden cosas todavía más increíbles. 
Imaginese, precisamente al hospital de Ka- 
rabash fue trasladada la sección de tisiolo- 
gia, a la cua1 traen a.los enfermos de muchos 
distritos. 
--¿Ser5 para que no sufran mucho tiem- 
po? No encuentro otra explicación plausible 
-me dice el doctor Vladimir Makarévich-. 
Es que a causa de este traslado en nuestra 
ciudad creció rápidamente el índice de mor- 
talidad. 
La ciudad de Karabash es conocida en todo 
el mundo: desde la altura de 300 kilómetros 
10s cosmonautas observan esa mancha ne- 
gra sobre el planeta Tierra. También están 
enterados de esta ciudad en la UNESCO. En 
noviembre del año 1985, el Consejo de Mi- 
nistros de la URSS aprobó la drástica dispo- 
sición N? 115 ((Acerca de las medidas adi- 
cionales para prevenir la contaminación de 
la atmósfera y del agua en las ciudades de 
Cheliábinsk, Magnitogorsk y Karabasha. 
En dicha disposición abundan las palabras 
como iccerrarw, ccremodelarn, ctdetener el fun- 
cionamiento)), etc. Pero todo 10 que debía ser 
cerrado, remodelado o parado sigue funcio- 
nando, trayendo la muerte. Además, hace 
poc0 el Comité Estatal de Planificación y el 
Ministeri0 de Metalurgia de la URSS dirigie- 
-ron cartas a 10s habitantes conscientes de 10s 
Urales, en las cuales se decía: aDebido a la 
difícil situación ... rogamos que muestren 
gran responsabilidad y ayuden a la econo- 
mia del país)) ... 
Mientras tanto, segiin Vladimir Makárov, 
jefe del departamento regional de salud pii- 
blica, la situación en Karabash es realmen- 
te grave: la gente no puede vivir en dicha 
ciudad. 
-Desde el punto de vista de la ecologia, 
en la región hay otras tres ciudades anefas- 
tasn: Cheliábinsk, Magnitogorsk y Ufaley. En 
combinación con la increible crisis alimen- 
taria, el10 significa ya casi la catástrofe. De- 
cae la inmunidad contra toda clase de enfer- 
medades. Ya se ha roto el equilibri0 en la 
correlación entre 10s sexos: nacen menos va- 
rones que hembras. Tal relación es ahora de 
98 a 100. El10 amenaza con procesos irrever- 
sibles en el futuro. La población necesita una 
alimentación rica en proteinas, como la car- 
ne y el pescado. ¿Pero de dónde sacarla? En 
nuestra tierra ya le será difícil encontrar a 
10s corpulentos y fuertes siberianos que 
abundaban en tiempos pasados. La gente tie- 
ne menos estatura. Ahora a 10s hombres les 
es más difícil soportar las duras condiciones 
climáticas: las heladas y 10s prolongados in- 
viernos. 
Hace poc0 estuve en Moscú, en una con- 
ferencia. Allí, un académico de Kazajstán 
exigia el cierre del polígono nuclear de Se- 
mipalátinsk. En su informe citó cifras terri- 
bles. El promedio de la mortalidad de cán- 
cer en la Unión Soviética es de 129 casos por 
cada 100 mil personas, mientras que en 
Semi-palátinsk tal índice es de 186 casos. 
Pero 10s allí presentes no conocían nuestras 
cifras; en toda la región el promedio es de 
291 casos de enfermedades oncológicas por 
cada 100 mil habitantes. iY en Karabash la 
cifra alcanza 338! 
Además del aire, allí también están con- 
tarninados el suelo y el agua. Pero no exis- 
ten estudios científicos acerca de la manera 
en que influye toda esta combinación de fac- 
tores en la salud del hombre. Ahora expli- 
caré a 10 que me refiero en primer lugar. 
Los científicos han obtenido datos intere- 
santísimos. Ellos realizaron experimentos 
con moscas drosófilas, y resultó que 10s ni- 
tratos de por si no afectan al organismo o, 
como mínimo, el resultado de su acción es 
insignificante. Sin embargo, cuando 10s ni- 
tratos se suministran en combinación con 10s 
núclidos radiactivos, 10s procesos mutágenos 
actúan con el doble de rapidez. Y eso es 10 
más terrible. iYa comprende 10 que tengo en 
cuenta? 
Lo comprendia. 
Ya a fines de 10s años 40, en la región de 
Cheliábinsk funcionaban 10s reactores ató- 
micos: se fabricaban las cargas para las bom- 
bas atómicas. En el año 1952, murieron por 
primera vez todos 10s peces en el rio Techa 
y 10s habitantes de la aldea Métlino comen- 
iaron a notar cierto malestar. ¿Cóm0 podian 
saber ellos que el rio habia sido contamina- 
do por sustancias radiactivas? Un año más 
tarde volvió a repetirse el incidente. Parte de 
10s aldeanos fueron trasladados a otro lado, 
y para tranquilizar a la otra se le dijo que 
no habia ocurrido nada serio. No obstante, 
en el año 1957 se produjo la catástrofe: la 
atmósfera resultó contaminada por produc- 
tos de fisión nuclear: estroncio-90, zirconio- 
95, rutenio-106 y cesio-144. 
Desaparecieron decenas de aldeas. O sea, 
más de 30 años antes de la tragedia de Cher- 
nóbil 10s vecinos de Cheliábinsk sintieron el 
aliento atómico. Pero tampoco en aquel en- 
tonces ellos sabian aue su tierra se habia 
convertido en basurero de residuos radiac- 
tivos provenientes de las regiones de Sver- 
dalovsk, Perm, Kustanái y Oremburgo. 
A decir verdad, tampoco ahora son mu- 
chos 10s que están enterados del volumen 
real de las erupciones y 10s residuos radiac- 
tivos. Pero ya la información que logra fil- 
trarse en la prensa induce a tristes reflexio- 
nes: 10s estanques donde se arrojaban 10s 
residuos se hallan en un estado critico. En 
el periodo del año 1975 a 1987 su nivel cre- 
ció en 2,97 metros. Los especialistas opinan 
que tales estanques se desbordarán después 
de 4-6 años de haber muchas precipitacio- 
nes o después de 5-8 años, si se trata de épo- 
cas de sequia. 
iCuál es la solución? iQué se puede hacer? 
Parece mentira, pero el Ministerio de Cons- 
trucción de Maquinaria Mediana ha toma- 
do la decisión de construir allí, entre 10s es- 
tanques contaminados, donde se reunieron 
10s residuos radiactivos de todas la regiones, 
donde funcionara muchos años la empresa 
química ~Mayak,,, que producia plutoni0 
para las cargas nucleares, la central atómi- 
ca de Yuzhno-Urálskaya. Citaré las palabras 
de Boris Nikipélov, viceministro de Cons- 
trucción de Maquinaria Mediana: ((En efec- 
to, después del año 1957 quedaron contami- 
nados algunos rios y lagos, pero la central 
atómica aprovechará su agua, la evaporará 
y de esta manera la volverá a purificar)). 
Cabe señalar que el alto funcionari0 se vio 
obligado a hablar con tanto tacto. Es que ya 
antes 10s habitantes de Cheliábinsk le dije- 
ron ((no), a la central atómica. La gente exi- 
gió que se organizara un referéndum. No 
obstante, poc0 después, el propio Boris Ni- 
kipélov comunicó que la CEN ya se estaba 
construyendo en cumplimiento de las dispo- 
siciones del CC del PCUS y del Consejo de 
Ministros de la URSS del 26 de junio de 1980 
y del 3 1 de enero de 1983, que las tierras les 
fueron transferidas a la empresa química ya 
el 11 de mayo de 1954 y que en la construc- 
ción de la central se habían invertido 247 mi- 
llones de rublos. 
El Ministerio y 10s militares presentan 
argumentos muy ponderables: el reactor rá- 
pido de la central atómica usará como com- 
bustible 10s residuos radiactivos acumula- 
dos, 10s cuales tendrian que aprovecharse de 
una u otra manera. Segundo, la empresa 
aMayak)) quedar6 cerrada. Ya se han dete- 
nido cinco reactores, y es necesario dar nue- 
vo empleo a la gente que allí trabajaba, ya 
que se trataba de toda una ciudad. Además, 
aquell0 se hacia en el marco de la reconver- 
sión, en aras de la cua1 se puede hacer cual- 
quier sacrificio. Y, por último, 10s Urales ne- 
cesitan energia eléctrica, sin la cua1 la vida 
allí seria imposible. 
-En la región de Cheliábinsk ya hay todo 
10 suficiente para matar al hombre. El nivel 
de venenos ya ha llegado a la garganta. Con 
un poc0 más nos ahogaremos todos. Tam- 
bién ingerimos ya bastante radiación. Nos 
daban de comerla hasta hartarnos. Por otra 
parte, la central atómica implicar6 la cons- 
trucción de toda una serie de nuevas poten- 
tes y peligrosas empresas. Creo que el Mi- 
nisteri; nos estrangular6 y la central ser5 
construida -dice Vladimir Makárov-. Pero 
allí no se dan cuenta de que el10 será la últi- 
ma gota que rebosará la paciencia. Y, cuan- 
do se acabe la paciencia, se producira la ex- 
plosión. Y será una explosión más poderosa 
que la atómica ... 
-Muéstrenme aunque sea una franja de 
tierra no contaminada en 10s Urales. ¡NO la 
encontrará! Ya sabemos 10 que es la ola nu- 
clear. Ya nos azotaron las erupciones nuclea- 
res en 10s años 1954, 1957, 1967 y 1972. Es 
que todavia no comprendemos cuán terri- 
bles es nuestra tragedia. Pero ya hoy dia de- 
BAROMETRO SOCIAL 
EN ESPERA DEL MERCADO 
bemos ponernos de rodillas y pedir perdón 
a nuestros hijos y nietos por haber malogra- 
do sus vidas ... 
Escuché estas palabras al dia siguiente, 
cuando se celebró el mitin a orilla del rio 
Miass y cuando Natalia Mirónova, activista 




Por encargo de N N M I  el Centro de Estudios Po- 
liticos y Sociológicos de la agencia IMA-press (del 
28 de abril al 2 de mayo) realizh una encuesta en- 
tre 10s moscovitas. Fueron encuestados 801 per- 
sonas. 2. Si es necesario, jcuándo hay que smpezar el paso 
a las relaciones de mercado? 
1. ¿Es necesario en nuestro país pasar a las relacio- 1. Inmediatamente 
nes de mercado? 2. Dentro de un a50 
1. Si 
2. No 
3. No sé qué responder 
58 3. Dentro de 2 o 3 años 
26 4. Dentro de 5 y mis años 
16 5. No sé qui responder 
3. Con la introducción de las relaciones de mercado, jcómo cambiará la situación: 
De 10s Aparato Cooperativistas Intelectuales Jubilados 
obreros administrativo actual 
1. Mejorará 16 53 18 6 26 
2. No mejorará 6 18 16 5 39 
3. Empeorará 69 13 48 83 18 
4. No sé qué responder 9 16 18 6 18 
4. ¿Esta de acuerdo usted que con las relaciones de 
mercado cualquiera tendra: 
Libertad para 
La posibilidad la iniciativa 
de ser rico y el trabajo 
creador 
1. Sí 33 66 
2. No 58 23 
3. No sé qué responder 9 11 
5. Una serie de científicos consideran que con las re- 
laciones de mercado habrá desempleo, ~ C r e e  usted 
que el desempleo es: 
1. Un bien para la sociedad 4 
2. Un f e n h e n o  normal 39 
3. Un fenómeno anormal 27 
4. Una tragedia para la sociedad 25 
5. No sé qué responder 5 
6. ~Cucíl es la probabilidad de que sea usted desem- 
pleado en las condiciones de las relaciones de mer- 
cado? 
1. Es muy probable 6 
2. Es probable 20 
3. Es poc0 probable 34 
4. Es imposible 29 
5. No sé qui  responder 11 
7. Si el mercado le ofrece una opción, idónde desea- 
ria usted trabajar? 
1 .  En una empresa estatal 35 
2. En una empresa mixta con 33 
una firma extranjera 
3. En una empresa privada 13 
4. Organizar un negocio propio 13 
5. En una cooperativa 7 
6. No sé qué responder 11 
Ante todo, señalemos que las nociones de 
muchos encuestados sobre las relaciones de 
mercado son bien nebulosas. Las definieron 
como ala libertad de las empresas para ven- 
der las mercancías a la poblaciónr, como alas 
relaciones naturalmente configuradas entre 
las empresass, etc. 
Entre quienes se pronuncia'ban por el paso 
a las relaciones de mercado, el 37 % inter- 
8. 'Qui opina de la participación del capital occi- 
dental en la economia soviética? 
1. Es conveniente 
2. No es conveniente 
3. No sé qué responder 
9. Si sucede una diferenciación todavia mayor en la 
sociedad: 
1. De pocos medios 
2. Por debajo del 
bienestar medio 
3. Bienestar medio 
4. Más que bienestar 
medio 
5. De bien acomodado 
6. No sé qué responder 
¿En qué grupo 
estará usted? 
27 





10. ¿Qui le podria impedir formar parte del grupo 
de 10s bien acomodados? 
1. La falta del espíritu emprendendor 
y las particularidades del carácter 38 
2. Edad 29 
3. La falta de capital inicial 27 
4. La falta de vínculos personales 20 
5. Insuficiente nivel profesional y baja instrucción 15 
6. Baja valoración de mi trabajo en la sociedad 13 
11. ¿Qui teme mas al introducirse las relaciones de 
mercado? 
1. El alza de 10s precios 
2. El crecimiento de la delincuencia 
3. El caos en la sociedad 
4. El descens0 de sus ingresos reales 
5. Perder garantías sociales 
6. Perder su lugar de trabajo 
7. Mi profesión será innecesaria 
venia, a la vez, contra el desempleo. El 12 % 
estaba en contra de la propiedad privada so- 
bre la tierra; e1 23 % contra la propiedad pri- 
vada sobre las empresas, motivándolo con 
el hecho, por ejemplo, de que las relaciones 
de mercado también son posibles entre em- 
presas estatales. Asimismo, apareció la alb- 
gica inversa)): entre quienes se pronunciaban 
en contra de las relaciones de mercado, el 
38 % se manifest6 a favor de la propiedad 
privada sobre las empresas, explicándolo con 
la posibilidad de que el Estado regule su ac- 
tividad. 
En general, la mayoria no liga la aparición 
de las relaciones de mercado con el deno- 
minado ccsueño americanon: cada uno tendra 
la posibilidad de ser millonario. El tinte po- 
sitivo de las relaciones de mercado la pobla- 
ción 10 liga, fundarnentalmente, con la liber- 
tad, la iniciativa y la esperanza de mejorar 
en algo su posición económica, aunque a cor- 
to plazo esperan, debido a ello, un empeo- 
ramiento de la situación. Destaquemos que 
entre quienes se expresan por el paso a las 
relaciones de mercado, el 54 % son hombres 
y el 46 % mujeres; de entre quienes están 
en contra, el 34 y el 66 %, respectivamente. 
A pesar de la notable preponderancia de 
10s partidarios de la propiedad privada so- 
bre las empresas, la pregunta provocaba di- 
ficultades y en las respuestas solian poner 
ideas de distinto sentido. Respuestas afirma- 
tivas daban tanto 10s partidarios de la pro- 
piedad privada sobre empresas pequeñas 
con limitaciones cualitativas y un control es- 
tricto por parte del Estado: como 10s parti- 
darios de la propiedad privada sobre las em- 
presas de cualquier tamaño, sin ningún tip0 
de restricciones. En 10s grupos por edad por 
la propiedad privada sobre las empresas se 
manifestaron el 77 % de 10s encuestados de 
menos de 30 años; el 61 % de entre 30 y 50 
años, y el 37 % de mis  de 50 años. Mucha 
más unanimidad en 10s habitantes de la ciu- 
dad originó la pregunta acerca de la propie- 
dad privada sobre la tierra; apor supuesto, 
esta debe existir)). 
Ya es usual la respuesta afirmativa en 
cuanto a recurrir a las inversiones extranje- 
ras. Pero un examen más profundo del tema 
aclara que a menudo por inversiones extran- 
jeras se entiende la aparición de artículos oc- 
cidentales en nuestras tiendas, 10 cua1 se 
aprueba, pero no la construcción de empre- 
sas occidentales en la URSS y, menos aún, 
el arriendo por éstas de la tierra, 10 cua1 se 
desaprueba. Al mismo tiempo, el trabajo en 
empresas conjuntas con firmas extranjeras 
se considera como uno de 10s más atracti- 
vos y prometedores. También resultó bastan- 
te amplia la base social para el desarrollo de 
la empresa privada: junto con aquellos que 
quieren trabajar en las cooperativas, esta 
gente compuso un tercio de 10s encuestados. 
En general, el sentimiento de la mayoria 
respecto al futuro es bastante pesimista. Pre- 
valece la opinión que la ulterior diferencia- 
ción de la sociedad en ricos y pobres empeo- 
rar5 sus posiciones socioeconómicas. Los 
encuestados que se consideran en el grupo 
de 10s más acomodados respaldan el paso a 
las relaciones de mercado con mayor ener- 
gia que 10s otros grupos. Sin embargo, a pe- 
sar del carácter en parte contradictori0 de 
las nociones sobre las relaciones de merca- 
do, 10s encuestados, en general, estuvieron 
de acuerdo en que el paso al mercado era 
inevitable. 
Igor MINTUSOV 
director del Centro de Estudios 
Políticos y Sociológicos 
(nP 19, mayo 1990/ 
LA POLITICA ES CORRECTA, 
PER0 LOS CAMBIOS DEBEN 
SER MAS RAPIDOS 
Asi opina el  7 1 96 de 10s 
moscovitas 
A finales del año pasado, por encargo del 
periódico francés c(LIExpansion)) y la emisora 
aFrance-Inter)), el Centro de Estudios Politi- 
cos y Sociológicos de Moscú, bajo la direc- 
ción de Igor Mintusov, realizó una encues- 
ta a 922 habitantes de Moscú sobre el 
transcurs0 de la perestroika en la URSS. El 
sondeo abarcó a todos 10s principales gru- 
pos sociales de la población. Ofrecemos a 
nuestros lectores 10s resultados de la encues- 
ta ofrecidos a ((Novedades de Moscúa para 
uso exclusivo en la URSS: 
1. Según su opinión, la situación economica en la Unión Soviética en 10s últimos 3-4 años es: 
1. Mejor 
2. Peor 
3. No ha carnbiado 
4. No sé 
Edad Mayores 
Total H M 20-90 30-39 40-49 50-59 de 60 
4 4 4 3 5 2 1  4 
82 81 82 78 82 86 84 80 
11 12 11 15 9 10 11 13 
3 3 3 4 4 2 4  3 
2. Su propia situación en 10s últimos 3-4 años es: 
1. Mejor 
2. Peor 
3. No ha cambiado 
4. No sé 
3. ¿Con cua1 de la siguientes opiniones sobre la perestroika esta usted de acuerdo? 
1. Es una política correcta, es necesario llevarla a 
cabo al misrno ritmo 17 17 18 16 16 14 15 28 
2. Es una política incorrecta, hay que volver a la 
política anterior 5 3 6 4 4 6 4  4 
3. Es una política correcta, pero es necesario 
realizar 10s cambios m i s  rápidarnente 71 74 68 72 74 72 73 59 
4. No sé 7 6 8 8 6 8 8 9 
4. ¿Qui emociones (positivas o negativas) le provocan las siguientes palabras? 
1. Positivas 
2. Negativas 




















3. No sé 
COMPETENCIA 
74 82 67 86 78 75 69 54 
10 8 13 7 9 12 12 14 
16 10 20 7 13 13 19 32 
10. Si un país de Europa Oriental decide abandonar el CAME, ¿debe la Unión Soviética oponerse a ello? 
1. Si 15 15 15 9 12 12 23 23 
2. No 76 79 73 84 80 81 68 58 
3. No sé 9 6 1 2 7 8 7 9 1 9  
11. Si un país de Europa Oriental decide aplicar el modelo occidental de desarrollo económico, idebe 
la Unión Soviética oponerse a ello? 
1. Sí 11 11 11 7 9 9 16 15 
2. No 80 84 77 84 85 86 75 64 
3. No sé 9 5 1 2 9 6 5 9 2 1  
12. En caso de que un país de Europa Oriental decida retirarse del Tratado de Varsovia, 'debe la Unión 
Soviética oponerse a ello? 
1. Si 23 23 23 18 22 18 29 33 
2. No 64 69 60 70 69 71 58 46 
3. No sé 13 8 17 12 9 11 13 21 
13. ¿Esta de acuerdo con que en la URSS sea posible declarar huelgas? 
1. Sí 39 46 34 53 41 44 34 19 
2. No 51 45 55 40 45 47 59 71 
3. No sé 10 9 11 7 14 9 7 10 
14 ~ C r e e  usted que la política de Gorbachov tendra éxito en 10s próximos cinco años? 
1. Si 26 25 29 18 20 29 29 48 
2. Mis bien si que no 31 31 31 34 33 28 30 25 
3. Mas bien no que si 19 20 18 26 21 18 15 11 
4. No 14 15 13 16 14 16 13 8 
5. Otros criterios 1 1 1 2 1 2 1  - 
6. No sé 9 8 8 4 1 1  7 1 2  8 
/n? 2, enero 19901 
CRISIS DE CONFIANZA 
¿En quién creemos? 
La proporción de 10s encuestados laqui y e n  adelante e n  por ciento) que manifiestan una confianza 
total e n :  
Marzo Agosto Diciembre Enero Marzo 
de 1989 de 1989 de 1989 de 1990 de 1990 
El Soviet Supremo de la URSS 
El Consejo de Ministros de la URSS 
Para el Soviet local 
El PCUS 
El Ejército 
E l  KGB 
Organismos de protección de orden públic0 
Organizaciones religiosas 
Medios de información 
Pregunta:  ¿En qui  medida confia usted hoy en la dirección del país? 
Confio totalmente 
Confio en lo fundamental 
No confio 
No sé 
Enero Febrero Marzo Abril 
de 1990 de 1990 de 1990 de 1990 
12 12 17 16 
53 44 45 43 
22 3 1 26 29 
13 13 12 12 
¿Que esperamos? 
Pregunta: iQué cambios, a su parecer, son 10s mas probables en la economia del país durante el próximo año? 
Enero Febrero Marzo Abril 
de 1990 de 1990 de 1990 de 1990 
Un mejoramiento considerable de la situación 6 5 6 5 
Una estabilización de la situación 12 12 14 11 
Un aumento de las dificultades 62 63 63 62 
Una catástrofe económica 11 10 11 14 
No sé 9 10 6 8 
Pregunta:  iQué cambios de la situación política en el país son 10s mas probables durante el próximo año? 
Enero Febrero Marzo Abril 
de 1990 de 1990 de 1990 de 1990 
Un mejoramiento considerable de la situación 10 7 9 6 
La estabilización de la situación 13 10 17 14 
El incremento de la tensión 57 59 53 57 
La crisis, la guerra civil 8 8 10 11 
No sé 12 16 ' 11 12 
~Quién  tiene la culpa? 
Pregunta:  Ahora a menudo suelen decir que en el país ha surgido una situación de crisis, iquién, a su 
modo de ver, es responsable en primer lugar por ello? 
Los ex dirigentes del país 37 Los ideólogos del socialismo 11 
La actual dirección del partido 29 Los ideólogos de la .economia sumergidan 7 
El PCUS en su totalidad 17 Extremistas y nacionalistas 6 
Ministerios y departamentos 12 Otros 1 
Todo el pueblo 11 No sé 6 
Preparó las tablas 
Alexéi GRAZHDANKIN 
(Centro Nacional de Estudio 
de la Opinión Pliblica) 
(nP 21, mayo 1990/ 
LA VOZ DEL PUEBLO 
Sondeo sociológico sobre 10s 
asuntos en el partido 
En febrero de este año el Centro Nacional 
para el Estudio de la Opinión Pública 
(CNEOP) volvió a efectuar un sondeo simi- 
lar al del año pasado para conocer la opinión 
de la población respecto del papel del PCUS 
y la situación interna del partido. A nivel de 
todo el territori0 del país fueron encuesta- 
das 2.500 personas. 
El 80,7 % de 10s encuestados señaló el des- 
censo del prestigio del PCUS. Asimismo, va 
creciendo la desconfianza en el partido. La 
proporción de quienes manifiestan plena 
confianza en el PCUS de hecho no ha cam- 
biado en el curso del año (21-27 %). Aumenta 
continuamente el número de quienes le nie- 
gan toda confianza: del 23 % (en marzo) al 
35 %. Se hicieron notoriamente más criticas 
las opiniones sobre la situación interna del 
partido: a juicio del 40 %, en el mismo.se 
perfila una escisión, mientras que el 34 % 
afirma que el PCUS atraviesa un proceso de 
desintegración. Casi lalmitad de 10s encues- 
tados considera que el partido perdi6 la ini- 
ciativa y no influye de manera significativa 
en 10s procesos que transcurren en la socie- 
dad. Se ponen en tela de juicio no s610 la ca- 
pacidad política del partido como un todo, 
sino también sus objetivos y orientaciones 
ideológicas generales. El 51 % de 10s encues- 
tados afirma que 10s objetivos del PCUS, re- 
frendados en su programa, ora son inacce- 
sibles, ora han perdido su actualidad, ora se 
divorcian en la practica del partido. 
Más del 60 % de 10s encuestados coinci- 
den, plena o parcialmente, en que el parti- 
do conducía al país por un camino equivo- 
cado, casi el 90 % que sus errores frenaron 
el fomento del país. Al mismo tiempo, la opi- 
nión pública valora de distinta manera la res- 
ponsabilidad de 10s dirigentes y de 10s mili- 
tantes sencillos: más de dos tercios de la 
población responsabiliza de la crisis en el 
país a 10s dirigentes del partido (el 37 % se- 
ñala a 10s dirigentes de antes, el 29 % a 10s 
de ahora), el 17,4 % opina que de las difi- 
cultades de ahora es culpable todo el parti- 
do en general, incluidos 10s comunistas sin 
cargo, mientras que el 10,9 % supone que el 
actual atolladero debe sus raíces a 10s ideó- 
logos del socialisme. 
La memoria social proyecta las ideas so- 
bre el papel y el prestigio del PCUS casi ex- 
clusivamente a 10s períodos envueltos en el 
vuelo del heroísmo estatal. El 62 % acepta 
que sin el PCUS nuestro país no habría lle- 
gado a ser una gran potencia. Con mayor fre- 
cuencia la opinión pública relaciona el apo- 
geo del prestigio del partido con el período 
de la revolución y la guerra civil (39 %). La 
Gran Guerra Patria y 10s años ulteriores 
(25 %), destacando con menos frecuencia su 
papel en 10s años de 10s primeros qu'inque- 
nios (18 %) y antes de la Revolución (13 %). 
Es ínfimo (2-4 %) el porcentaje de quienes 
hablaron sobre su prestigio en el período de 
la nueva economia política, el deshielb de 
Jruschov, el estancamiento, la perestroika. 
Cuanto más la experiencia masiva se apro- 
xima a la actualidad, más raras se hacen las 
altas valoraciones. 
Por eso, dificilmente puede sorprender la 
actitud que la opinión pública manifiesta res- 
pecto de 10s organismos del partido. El grue- 
so de 10s encuestados (76,2 %) opina que 10s 
comités y las organizaciones del partido en 
empresas y oficinas defienden, fundamen- 
talmente, el interés de la administración y 
sirven de instrumento para materializar las 
resoluciones de las instancias superiores del 
partido. S610 el 5,8 % considera que 10s mis- 
mos reflejan la voluntad y la opinión de 10s 
militantes sencillos. Lógicamente, la militan- 
cia en el partido a ~ e n u d o  se interpreta 
como un ~trampolína para escalar posicio- 
nes (alos comunistas tienen más posibilida- 
des para ocupar altos cargosn: el 33 %), una 
condición para hacer carrera, acceso a 10s 
privilegios (26 %). S610 el 3 % opina que 10s 
comunistas trabajan mejor, que se muestran 
más enérgicos en la producción. 
La idea de que es necesario disolver el par- 
tido es apoyada tan s610 por el 20 %, y re- 
chazada por más de la mitad (52 %). Una 
quinta parte de 10s encuestados se mostró 
segura de que el partido aún representa la 
real fuerza aglutinadora de nuestra sociedad, 
el otro 37 % 10 acepta en parte (10 niega el 
34 %). 
Casi un tercio considera que el PCUS debe 
luchar por la influencia política a base de 
iguales derechos con 10s demás partides. Son 
relativamente pocos quienes afirman que el 
partido debe injerirse menos en la vida pú- 
blica (20 %), mientras que el 12,3 % cree que 
es imposible reactivar la confianza en el 
PCUS. 
El 37 % relaciona el aumento de la con- 
fianza en el partido por parte de la población 
con la necesidad de purgar sus filas, con la 
absoluta transparencia de sus congresos y 
plenos, con el acceso libre a 10s archivos del 
partido (22 %). S610 un cuarto de 10s encues- 
tados acepta como obligatoria la enseñanza 
de un ciclo de asignaturas partidistas en las 
escuelas superiores. Pero la mayoría (56,2 %) 
estima que s610 son necesarias para quienes 
desean estudiarlas. 
blica en cuanto a la posición de 10s comu- 
nistas elegidos por el pueblo al Parlamento. 
El diputado responde no ante las instancias 
del partido, sino, en primer termino, ante sus 
electores (considera el 58,4 %) o ante su con- 
ciencia y deber cívico (35 %). Son poc0 nu- 
merosos (8,8 %) quienes hoy insisten en que 
se cumplan, ante todo y en forma directa, 
las resoluciones del partido. 
La opinión pública sigue atenta a quienes 
intervienen en nombre del PCUS. De 10s di- 
rigentes del partido suscitan la máxima con- 
fianza M. Gorbachov (54 %), N. Rizhkov 
(38 %), B. Eltsin y E. Shevardnadze (12 % 
cada uno). Cosechan la mayoria de las eva- 
luaciones negativas E. Ligachov (30 %), 
B. Eltsin (11 %) y M. Gorbachov (9 %). 
Yuri LEVADA, 
Leonid GUDKOV 
(n? 15, abril 19901 
